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O hay carga ni fatiga menos grata para el cronista 
ue la dE escribir un artículo con pie forzado. 
orvée, la llaman los franceses, el término 

es intraducible. Así estábamos el lunes pasado, 
torturándonos el magín sobre cómo honrar dignamente en 
esta página el cuarto centenario del nacimiento de Cer- 
vantes, a cumplirse el 6 de junio, cuando vino a interrum- 
irnos en nuestras reflexiones la visita de un recomen- 
dado. (Otra corvée). 

El tal es un joven desenvuelto, seguro de sí mismo, 
vestido con harta fantasía, fumador de pipa y Ri 
en coup de vent. Mira distraídamente a través de los cris- 
tales de sus anteojos, y habla con aplomo: 

—Vengo a solicitar que se me conceda en ÁTLÁNTIDA 
la sección de crítica literaria. 

Intentamos explicarle que la sección tiene su titular, 
pero nos corta la palabra: 

—Ya sé. Y tampoco ignoro que en la revista suelen 
encarar los modernos problemas literarios con criterio de 
hace un siglo. Ustedes anacronizan. Y yo... Bueno, em- 
pezaré por el principio. Yo me llamo... 

—Eso, joven, es lo de menos. 

—Comprendo. Lo que interesa es demostrar si tengo 
o no tengo facultades de crítico. ¿Adiviné? Pues, sí; las 
tengo. Á pesar de mi exagerada juventud, he leído mu- 
cho, muchísimo. Conozco a fondo todas las obras de Ellery 
Queen, Agatha Christie, S. S. Van Dine, Carter Dickson, 
William Trish... 

—No conocemos a esos literatos. 

—Me lo presumía. Y ahí está la cosa. Son los gran- 
des maestros de la literatura actual, los mejores autores de 
novelas policiales. Y en esto finca mi originalidad: en 
juzgar las producciones intelectuales con la técnica y la 
estética de Ellery Queen, S. S. Van Dine y los demás: 
lógica, sistema analítico, método deductivo. ... 

—Joven: no le entendemos una sola palabra. 

—Lo sé. Voy a explicarme con un ejemplo. Una 
explicación sin ejemplo es un esqueleto de puros huesos. 
Figúrense ustedes que ayer compré en la estación Retiro 
un novelón interminable, un roman-fleuve, tal como Lo 
que el viento se llevó o Por siempre Ámbar. Se llama Don 
Quijote de la Mancha. 

—¿Don Quijote de la Mancha, dice usted? 

—Exactamente. Su autor es... Un momento. Aquí 
tengo el volumen. Á ver... Se llama Miguel de Cervantes 
Saavedra. 

—Nos suena... 

—Es posible. A mí no. Parece español. Y digo que lo 
parece, porque el libro está escrito... ¿cómo diré?, en estilo 
colonial, algo así como el frente del Banco de Boston. El 
autor e pintar las andanzas de un pobre desequili- 
brado. Pero el desequilibrado — y permítanme una sonrisa 
— es el mismo autor. ¡Qué falta absoluta de lógica, qué 
ausencia de continuidad, qué carencia de suspenso! He ho- 
jeado el libro con la curiosidad que despierta lo desconoci- 
do, y mi crítica es sólo el fruto de una lectura muy superfi- 
cial. Pero basta y sobra para calificarlo. Es una” sucesión 
continua de incongruencias. Ya en el prólogo de la pri- 
mera parte está el señor Cervantes hablándole al lector, 
cuando de pronto se distrae y siaye la charla gon un amigo 
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imaginario, como la cosa más natural del mundo. Por el 
capítulo IV anda don Quijote hablando en voz alta de sí 
mismo, y dice entre otras cosas: “...un tan valiente y tan 
nombrado caballero como lo es y será don Quijote de la 
Mancha; el cual, como todo el mundo sabe, ayer recibió 
la orden de caballería”. Y resulta que no fué ayer, sino el 
propio día en que está hablando el personaje cuando a 
éste lo armaron caballero. En el capítulo V dice el tal Cer- 
vantes: “Abran vuestras mercedes al señor Valdovinos y al 
señor Marqués de Mantua, que viene mal ferido”. Y en el 
conocido romance el mal ferido no es el marqués, sino su 
sobrino. Sin salir del mismo capítulo oímos a la sirvienta 
de don Quijote que se lamenta de la ausencia de éste: 
“Tres días ha que no parecen él, mi el rocín”, Y es una 
exageración, porque don Quijote sólo ha pasado una noche 
fuera de su casa. En el capítulo VII Sancho Panza habla 
de su esposa, a quien llama Juana Gutiérrez. En la misma 
página, muy pocas líneas más abajo, vuelve a citarla, pero 
esta vez con el nombre de Mari Gutiérrez. Luego, en el 
último capítulo de la primera parte, la denomina Juana 
Panza; en el capítulo V de la segunda parte la llama Tere- 
sa Panza, y, por fin, nos advierte que su apellido de sol- 
tera es Cascajo... ¡Díganme si esto es serio! El capítulo 
X se titula: “De lo que más le avino a don Quijote con el 
vizcaíno, y del peligro en que se vió con unal turba de yan- 
giieses”. Y resulta que la aventura del vizcaíno ya estaba 
terminada, y lo de los yangiieses no ocurre hasta el capí- 
tulo XV. En un cuento de la pastora Marcela se reunen 
siete cabreros. El autor se olvida de uno de ellos, y los re- 
duce a seis sin mayores explicaciones. Como les digo, la 
novela está plagada de errores y disparates. Un tal Ginés 
de Pasamonte le roba el asno a Sila el cual se lamenta 
con palabras, lágrimas y sollozos. Poco después, Sancho 
monta en su pollino, echando el autor en olvido lo del ro- 
bo. En el capítulo XXX, don Quijote luce una nueva es- 
pada porque, según dice, Ginés de Pasamonte le llevó la 
que tenía. Y en el libro no se ha dicho jota ni del robo ni 
de la compra consiguiente. En el capítulo... Pero sería 
cosa de nunca acabar, señores, si fuera mi propósito seguir 
desmenuzando esta obra. Nada en ella resiste el más leve 
análisis. El carácter del protagonista no tiene originalidad 
alguna: es uno de esos tipos que hemos dado en llamar 
quijotescos, de los que tanto se ha dicho y se ha escrito. 
Luego, en el libro se cuentan episodios Conocidísimos y 
vulgares, tales como la aventura de los molinos de viento, 
la aventura de los carneros, cosas, en fin, que todo el mun- 
do se sabe de memoria. La obra, además, está escrita con 
inaguantable pedantería, con un lenguaje recaraado de ar- 
caísmos y de palabras que, según el Diccionario de la Aca- 
demia, están en desuso. Es un libro leno de disparates. Si 
su autor, el señor Cervantes, quiere ocupar un puesto dis- 
tinguido en la república de las letras va a tencr que co- 
regirse mucho. Y cambiar de estilo, sobre todo. Ya sé que 
ésta es una crítica fácil, y con ella no puedo demostrar 
mis aptitudes, Pónganme “ustedes a prueba con obras de 
más enjundia y de más alto valor literario. Yo estoy al co- 
rriente de las tendencias más modernas de la literatura, co- 
nozco a fondo el existencialismo. .. 


Han pasado varios días desde la visita del joven crí- 
tico, y aún tenemos cuatro ¡idécifmasrde fiebre. * 
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promete belleza con sus 
SE DEMAS 


La base es el elemento primordial para obtener un buen maquillaje. 
Por eso Helena Rubinstein ha creado una extensa variedad de bases para cada 
tipo de cutis y para cada ocasión. 


Un 


int oe mau: BAJE: Base perfecta para piel seca y normal, 
protege el cutis y da al rostro una suave sensación de terciopelo. 
Asegura un A impecable por muchas horas. $ 10.50, $ 6,50. 


LES AHSELATE: Ideal para piel grasosa. 
Disimula laa e y deja el cutis satinado y fresco, con 
un delicioso toque de prolijidad. $ 8,50, $ 6,50. 


FAS: cinfio PRL CELO: Liviana, para un maravilloso maquillaje 
diáfano, distinguido y natural. Otorga esa juvenil apariencia 
que todas las mujeres desean. $ 20, $ 13,50. 


Y para un “glamour” instantáneo, use la base esmalte, FILMPACT 
última creación de Helena Rubinstein, que renueva la técnica en el 
maquillaje. Permite dar a la tez el maliz preferido, desde el delicado 
marfil, hasla el oro bronceado... Con él, lodo en Ud., 

cobrará un nuevo encanto. $ 10,50, $ 6,50. 
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La especialización y refinamiento de 

AU MEUBLE RUSTIQUE en adaptar el 
moblaje a la necesidad deseada es el firme 
propósito de nuestros arquitectos decoradores, 
que han impuesto su característico buen 


DAY gusto, unido al CONFORT y la 
BELLEZA de nuestros muebles. 
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Vuele por (LIPPER 


...JEs más fácil! 


Es más fácil, porque un personal experto en viajes in- 
ternacionales está siempre listo para ayudar a Ud. a pla- 
near, hasta en sus menores detalles, su viaje aéreo en un 
lujoso Clipper, a cualquier parte del mundo servida por la 
PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS. Sólo se requiere 
un llamado telefónico suyo a la oficina más próxima de 
la PAA. 


eras WORIDAIRIAS 
ATI 


Los viajeros internacionales se asombran de la tranqui- 
la eficiencia que caracteriza a los vuelos por Clipper. Desde 
la reserva del pasaje hasta la llegada a destino, hallan que 
el atento personal de la PAA ha reducido todo a una agra- 
dable rutina. o 


Adonquiera que sus viajes lo lleven... desde la exuberan- 
te belleza del trópico de la América Latina, hasta el ma- 
jestuoso esplendor de los picos nevados de Alaska... resulta 
fácil reconocer puntos característicos, fácilmente aprecia- 
bles desde la ventanilla de su gigantesco Clipper Pregunte 
al Comisario de abordo o a la ““Stewardess” acerca de los 
puntos interesantes a lo largo de la ruta. Ellos desean 
ayudarle a disfrutar de su viaje. 


Las comidas no son un problema abordo de un Clipper. 
Deliciosos platos calientes, preparados por verdaderos ex- 
pertos culinarios, son servidos sin cargo. Sabrosos “boca- 
dos” o bebidas refrescantes están a su disposición en todo 
momento. El Comisario y la ““Stewardess”” se los servirán, 
complacidos. 


Vuele... por la línea aérea que le ofrece esa experiencia extra 


La PAN AMERICAN ha tenido un papel importan- 
tísimo en la reducción a ciencia exacta del más grande 
adversario del vuelo mecánico: el tiempo. En todo el 
orbe, su vasta red a cargo de expertos meteorólogos, 
mantienen una constante vigilancia — registrando, in- 
terpretando y pronosticando — brindando un servicio 
vital, a tono con las tradicionales normas de la PAA, de 


ofrecer el más alto grado de seguridad y comodidad al 
público viajero. 


Adondequiera que viaje, consulte a su agente de viajes preferido o a 
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Nuestra Casa Matriz, 
60-62 Rue d'Hauteville, París, 
se esmera en enviarnos 
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creaciones en pieles y abrigos, 
demostrando así su interés 
por que se mantenga, 
también en Buenos Aires, 
la jerarquía que distingue 
universalmente 
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LA CASA DE LOS DESHABILLES Y LAS MEDIAS PARIS 
BME. MITRE 884 casi esq. SUIPACHA 


INALES. 
.UNIVERSITY OF MINNASOATAE 3701 


LOS_MODELOS QUE PRESEN- Orig FHQRIDA 753 - GALERIAS PACIFICO 
Digitized by KC) Loco. 


LOCION COLONIA 


Lujo, suntuosidad de atavío, distinción, 
femineidad... Todo en ella seduce, pero 
nada como la ráfaga de frescura de su 
delicado perfume, suave, exquisito, per- 
sistente... 
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Los sentimientos se trasmiten más fácilmente al pap 


se escribe con SHEAFFER' ... los pensamientos 


parecen fluir con más riqueza, porque sd 
SHEAFFER'S, con pluma Lifetime” es maravillosamente dócil 


lo tijpp' de iridio 
RS II al impulso que la guía. Su pluma Lifetime”, con punta , 


se desliza con un trazo suave, elegante y veloz ... | 
Las lapiceras SHEAFFER'S tienen alimentador Flo - Rite 


E que controla el flujo exacto de la tinta. ión 
Y) ... Todo en SHEAFFER'S da más duradera satisfacción ! 


la pluma garantizada 
para toda la vida! El 
punto blanco en la la. 
picera la identifica. 


CREST DE LUXE Lopicera $ 140.- lópiz $ 45.- Conjunto con estuche $ 185.. Otros modelos desde $35. 
Punta de boquilla evita 
la rotura de la mino. 
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*R 
Esp E 4», se usa hasta la | 
En Pa última gota sin 
! PS 15] monchorse los dedos. 


Uma Joya que arde | 


La tinto SKRIP, fabricada especialmente pora las 
lapiceras SHEAFFER'S, es de fluidez y nitidez absolu- 
tas. Ud. obtendrá más satisfacción si insiste en usar 
sempre tinta SKRIP. 


En venta en todas las cosas especializadas y joyerías 


de Representante fa usiv . TANNER - Maipú 924 - Wiginal FPMg779 
Digitized Orea Ta Alvaro Milburn - Zabala 1591, 49Pio/Efbmdrlavo OF MINNESOTA 


ARDENA 
SiN 191103 


A 


ARDE» 
VELA COSA 


Y APDIMA 


| KLEAnginóo 


eres 
PUZA 6034 RUS 
A 


NUNCA ES DEM: 
TEMPRANO PARA EMPE 


rear Be 


la mejor alumna en el colegio es la niña que sabe geometría... español, pero... también debe saber que 


fortuna... y que con los famosos productos ELIZABETH ARDEN usados noche y día, limpiará... € 


suavizará su cutis. Deberá preferir el incomparable maquillage 


ELIZABETH ARDEN y saber que las mejores preparaciones son una economía. 


Salón Elizaberb Arden 

de Tratamientos de Belleza, 
Primer Piso - T. 4: 31-1812. 
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EL CRONOMELRO “OMEGA? 30 m5 


Triunfa en Ginebra y en Kew - Teddington! 


El Cronómetro “OMEGA” -con la famosa 
máquina calibre 30 mm.- es el único reloj del 
mundo que mantiene simultáneamente el record 
de precisión para relojes pulsera en el Observa- 
torio de Ginebra y en las Competencias Inter- 
nacionales de Kew - Teddington. 

Después de controlarla en severísimas prue- 
bas, esas autoridades en las ciencias cronométri- 
cas han reconocido la máquina 30 mm. como 
el reloj pulsera más exacto que hayan tenido 
en observación. Manufacturado con los metales 
más finos, por los mejores especíalistas, el Cro- 
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nómetro “OMEGA” 30 mm. es una perfecta 
creación de la relojería suiza, y triunfa como 
símbolo de progreso y precisión! 


CERTIFICADO DE MARCHA 


Cada Cronómetro “OMEGA” se entrega con 
su “Certificado de Marcha”, que atestigua 
sus altas cualidades, y garantiza que ha supe: 
rado con buen éxito las severas pruebas de 
precisión exigidas para que un reloj pueda 
calificarse como auténtico “Cronómetro”. 


Original from 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 


2500  —=: 


. Tobi 


29 » Junio, 1947 


E 
' 


UESTRO DON RAMON 


por Ernesto Mario Barreda 


E refiero a nuestro don Ramón J. Cárcano. Lo re- 

memoro en una velada de recuerdos, lejana y 

cordial. En la estufa ardía un tronco de que- 

bracho y su rosada claridad ponía en toda la 

sala un aroma de calma y bienestar. A un costado, un blanco 

busto de Voltaire sonreía con burla sardónica. Y en su cabe- 

za descansaba, sesgada a lo jaque, la ritual galera de don 

Ramón, teniendo además echado al hombro su abrigo, como 

una capa de estudiante. Aquello me hizo mucha gracia y se 
lo dije, notando que le complacía. 


Volvíamos del Plaza Hotel, donde su afable invitación 
había iniciado, con un ligero souper, nuestra convenida entre- 
vista. Estaba yo visitando en aquellos días a todo el viejo es- 
tado mayor, como si dijéramos en sus cuarteles de invierno. 
Marcelino Ugarte, vencido en la poltrona, sin más ánimo que 
pa un saludo y el deseo fatigado de no hablar; Norberto 

iñero, en la plenitud de su talento persuasivo y docto; Eze- 
quiel Ramos Mexía, suspicaz, burlón, temiendo un lazo polí- 
tico en mi entrevista periodística; Figueroa Alcorta, declarán- 
dome que no quería recordar aquel tiempo en “que había 
sufrido todas las amarguras de su vida”. 


En fin, ahora compartía esa velada de recuerdos con el 
ilustre político, única figura a la sazón capaz de competir con 
Irigoyen en la futura presidencia. Quedaba el ejemplo de un 
ad prudente y progresista, en su paso por Córdoba. 

arecía sin embargo que no le agitaba ninguna ambición, por 
no ser la o Hond o haber medido bien sus fuerzas. Cierto 
es que Pe confióme de sus planes políticos. Eran tan inmi- 
nentes como fueron felices. $e limitó a ser afectuoso, casi 
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paternal, recordando concomitancias políticas con el autor de 
mis días, en aquel Fígaro de la distante época juarizta. 


Por el filo de los sesenta y cinco, estaba en la sazonada 
lenitud. Sus dos sangres hereditarias le daban un atractivo 
o Por la línea materna, de ascendencia española, 
transmitía una efusión levemente festiva, contenida en las 
formas del gran señor. Y era todo calma y reciedumbre, a 
yado en la solidez lombarda de su paterno origen. Esta dele 
corriente definía su carácter de político y escritor. Precisión, 
equilibrio, sentido práctico, buena información. Podía decirse 
que la perspicacia se adunaba a lo concreto, en su aguda faz 
de Mireia: y gobernante. 


En la sala, alumbrada por alguna lamparilla en sordina. 
la penumbra estimulaba la confidencia. Yo deseaba que me 
hablase de aquella tremenda revolución del año noventa, que 
enlutó tantos o encumbrados y humildes. En un país 


pacífico como el nuestro, perduraba con visiones de gran 
tragedia. 


Pero él, más jah ahora en revolver estantes y ga- 
vetas, iba poniendo enfrente de mí, hasta formar un respeta- 
ble rimero, sus folletos de leyes, su labor de custodia y acción 
realizada en la provincia. Coronaba esta pila un grueso, muy 
grueso volumen de su obra histórica, que abarcaba desde la 


caída de Rosas hasta la batalla de Cepeda. 


—A propósito — le observé, — acaba de publicarse un 
libro que podría servir como preliminar de su obra... 
—Sí... — convino gravemente. Y luego, bajando la voz: 


— es un monumento de ignorancia... 
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Quedó un instante meditativo; separó algunos folletos 
ue tenía en la mano, eligiendo dos que agregó a los otros. 
Después me dijo: 

—¿Usted me preguntaba sobre el noventa?... Yo tenía 
ocho provincias aseguradas, que apoyaban la política del pre- 
sidente... 


Calló, mirándome con un signo de inteligencia. Tuve 
un punto de sospecha y le pregunté: 


—¿No cree usted, doctor Cárcano, que el general Roca 
pudo ser el oculto inspirador de la revolución? 


—¡Hum! No sería difícil... 


Este ¡hum!, lanzado con una risita nasal, rubricó su 
ap Pero, aparte de esto, a veces pienso si la revo- 
ución del noventa no hizo daño al país malogrando la presi- 
dencia de Cárcano. Se lo dije y luego agregué: 


—Ahora, ¿no sería usted el futuro candidato? ¿Acaso no 
hay probabilidades? 


—Mientras viva Irigoyen, no... — afirmó convencido, 
como quien ya le ha tomado el pulso al país. 


Pero Irigoyen vivió diez años más. 


Tirando de un cajoncillo, sacó una colección de retra- 
tos. Joven y anciano; de barba y bigote; de levita y de saco. 
Había uno muy expresivo, donde la mirada y el pa se iban 
detrás de algo que enternecía su corazón. Lo hice notar y 
convino en ello: 


—El fotógrafo me sorprendió cuando miraba jugar a 
mi hijo... 

Este retrato singular, por un error apareció en Caras y 
Caretas ocupando toda la página, cuando sólo debió llenar al 
gunos centímetros dentro de mi artículo. No quiero parecer 
malicioso, pero fué sin duda de gran eficacia para su nueva 
candidatura a la gobernación de Córdoba, lanzada cinco días 
más tarde. Esta noticia me dejó sorprendido. El doctor Cár- 
cano no me había dicho una palabra. 


Ya satisfecho en mi acopio de datos positivos sobre su 
elogiada administración, y como yo volviera a la cae tomó 
cómodo asiento en el sofá y, con aire evocativo, se dispuso a 
la anécdota. Anécdota, desde luego toda ella agitada por rá- 
fagas de presagios y dramaticidad. Pero que él imtatalo con 
cierto humor en su gesto, en su carácter de hombre culto y 
pacífico, rememorando hechos ajenos a la índole de su labor. 


—¡Cómo ha pasado el tiempo! — exclamó al empezar, 
buscando en su memoria las sombras de todo ese ayer... Lue- 
go, en una transición: — Pues sí, mi amigo, la revolución es- 
taba en el aire que respirábamos... La noche de la víspera, 
ya tarde, salí de la casa de gobierno para ir a descansar. Me 
acompañaba el general Capdevila y marchábamos por la calle 
San Martín en dirección al Retiro. Al pasar por frente al 
Bon Marché nos ocurrió un percance de mal agiiero: una por- 
tezuela del coche se salió de su quicio, creido al suelo con 
ruido de cristales rotos... 
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—¿Una portezuela? — inquirí, asombrado de los trances 
que pasaban nuestros vehículos de alquiler por aquellos años. 


—¡Una portezuela! ¿Verdad que es extraño y desagrada- 
ble? No nos hizo ninguna gracia..., — confiesa don Ramón, 
con ese aire apacible y chancero que condimenta su buen 
humor. — En tin, que arreglado él desperfecto como pudo 
lograrse, seguimos viaje hasta la Avenida Alvear, donde yo vi- 
vía. Allí nos despedimos. Era una noche muy fría, de un si- 
lencio impresionante. Nuestro apretón de manos fué un sello 
de resuelta lucha. Pero yo tenía veintiocho años... 


Juzga los hechos con frialdad objetiva. Joven político 
no avezado aún, de un talento positivo y organizador, había 
llegado cual un meteoro al borde mismo de la suprema jerar- 
quia. Ahora se desbarataba su plan armónico y le tenía sus- 
penso esa veleidad de la fortuna. Las hadas propicias, que te- 
jían su hilo de Ariadna, le abandonaban en mitad del labe- 
rinto. Ahora todo sería como si caminara en las tinieblas. Pero 
oigo que reanuda su relato. 


—A las dos de la mañana vinieron a avisarme que la 
revolución había estallado. Me vestí en dos minutos y me 
eché a la calle, marchando a pie en aquella madrugada de 
hielo, el sobretodo alzado hasta los ojos. Al desembocar en una 
esquina, me di con un regimiento que marchaba en direc- 
ción al sur. Yo no sabía si eran sublevados o leales al gobier- 
no... Me decidí: eran de los nuestros y los mandaba el ge- 
neral Leiría. Hablamos brevemente. Yo le pregunté: “¿Qué 
es hacer, general?” Y me respondió: “Yo ves a cargar... 
si alguien se me pone por delante... ¡yo cargo!” 


Hace don Ramón el ademán de quien a un sablazo. 
Sabido es que el general Leiría gozaba fa de ser tan va- 
liente como de parvo discurso. «Yo cargo!” — repite, con la 
expresión de quien ha elaborado un propósito benéfico, al 
que sólo ampara ya la suerte de un trastazo feliz. 


Zumba en el aire la leve risa que subraya el gesto. En 
la estufa, el grueso leño de quebracho se atempera con una 
capa gris. Voltaire, con su len inclinada y terciado abrigo, 
tiene un aire de filósofo calavera. En aquella casa de un hom- 
bre viudo, hay cierta ausencia dentro del confortable orden. 
Se nota que por esa sala no pasa una mirada femenina, dis- 
poniendo un Blcar de rosas o un juego de Sevres. Oigo aún 
detalles del relato: 

—Al otro día errábamos con el presidente por la ciudad. 
Estuvimos a punto de refugiarnos en la escuadra, sin saber 
que también se había sublevado. Nuestra esperanza confiaba 
en el ataque al Parque de Artillería. Fuimos hacia allí. En la pla- 
za Libertad nos dimos con dos carros, cargados de víctimas. .. 
algo que daba espanto... En fin, ¿qué más quiere saber? 

Media hora más tarde, él mismo acompañóme hasta la 
puerta de calle. Era sa Talcahuano y Juncal. Silencio grave, 
en la oscura noche. Saludé con gran simpatía al político de 
paz y progreso que, sin embargo, no logró ser lo que con tan- 
tos atributos podía ser. Le oí cerrar el portón y marcharse 
adentro con paso firme y tranquilo. Hace ya muchos años... 
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Rción celebrada con motivo del 
compromiso de Laura Quesada Urquiza e Ignacio Urien 
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Carolina Atucha de Urquiza 
Anchorena, su hija Carolina y 
Víctor de Urquiza Anchorena. 


Ema Speron: del Campo, José 
María César y Jorge Jáuregur. 
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Marta Sánchez Elía de Santamarina Ed: . eS « , Mos o. Roberto White y su esposa Maríc 
y Matías Sánchez Sorondo. - ARTO" ON ; pa, SS $ Eugenia Donoso Reyes. 
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FOTOS GONZALEZ 
Laura Quesada Urquiza sa- 
luda a Jorge Cernadas y su 
señora Kareen Strom. 


-, Eleonora Quesada Urquiza de 
== Bosch, Julia Oliveira Cézar de Ur- 
quiza Anchorena y Gonzalo Bosch. 


Maria Celia Urien de Pertiné, Clara Juárez Celman, Marta Izzo, María ). Madariaga Anch de B 
Enrique Urien y Agustina Sánchez Sorondo. rón, y Mercedes Madariaga Anchorena de Bustos M O 
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Susana Mayol de Bosch, el general 
Basilio Pertiné y César Urien. 
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El mismo abrigo trescuaros 

visto de adelante. Las mangss 

tienen mucha amplitud. en l 
parte superior. 


Abrigo tres-cuartos, de nutria 
blanca, con cuello doblado y 
angostas solapas que llegan has- 
ta el talle. Cinturón en el dorso. 


Abrigo corto de breitschwanz blanco con 
cuellito alto y amplias mangas “ballon”, 
sobre un vestido para comida, de jersey 
de seda blanco. Lo viste Loretta Young. 
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Enrique Martínez 
Lola Echagúe 


Castro y sy esposa 
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La moda 
en Paris 


por HÉLENE HUMBERT 


Para ATLÁNTIDA — París, 1947 


Un corpiño estrecho, envolviendo el busto grá- 
cil, una inmensa falda que vuela, ligera, al ritmo de 
la danza y recae, púdica, con el último acorde... así 
es el primer vestido de baile con el que sueñan las 
jóvenes desde siempre. 

Algunas lo ven blanco y puro, otras, rosa y 
suave, azul y sentimental, otras aun, negro y loca- 
mente romántico... De tul, de raso, de terciopelo. Va- 
poroso, suntuoso, froufrouttante, silencioso. Púdicamen- 
te cerrado a ras del cuello, conservando un aire inge- 
nuo de colegiala, modestamente descotado en forma 
de corazón o más audazmente en punta, desnudando 
con tímida coquetería hombros aún infantiles. 

El vestido del primer baile de hoy se parece 
como un hermano al de ayer, el que a su vez se 
parecía mucho al de anteayer. Vestido magnífico que, 
de repente, transforma la niña, buena camarada, en 
una mujer desconocida y peligrosa. Vestido que en- 
ciende la mirada con esperanza, y más tarde la oscu- 
rece con recuerdos. 

Para la joven como para la mujer no hay más 
dificultad que la de la elección de un vestido de noche, 
tanto en lo relativo a la tela como al color, o a la 
línea deseada. Casi todas las grandes casas de moda 
presentan vestidos de noche “para jóvenes”; algunas, 
como Carven, se especializaron en ellos. Otrora se va- 
cilaba en desnudar demasiado a una “debutante”; hoy 
día no ocurre así, pues sus vestidos no se distinguen 
a veces sino por el nombre que llevan: entre “Maison 
de Poupée” y “Obsession” hay una escasa diferencia, 
y “Flirt” leva apenas un tirante más que “Vamp”. 

Tan es así que el vestido que reproducimos, de 
Lucile Manguin, podría muy bien ser llevado por una 
joven para su primer baile, si tuviese tirantes. Empero 
no deploramos la falta de ellos, pues los hombros del 
modelo que lo luce son suficientemente bellos para 
ser exhibidos. De tafetán, el busto y las caderas son 
estrechamente envueltos en un movimiento de frunces, 
la falda amplia se une al corpiño por medio de dos 
volantes superpuestos de tul bordado. Aunque de estilo 
antiguo, este vestido no deja de estar dentro de las 
últimas notas de la moda actual. 

Charles Montaigne escogió un “pékin” de faya 
y raso en tonalidades rosa y azul para ejecutar un 
gracioso modelo cuyo corpiño está formado por una 
echarpe cruzada que deja los hombros descubiertos y 
se ata por detrás del cuello. la falda tiene una am- 
plitud poco común. 

Jeanne Lanvin opta por el verde oscuro para 
confeccionar un vestido de noche de terciopelo, de lí- 
nea muy distinguida. Los hombros quedan desnudos, 
el busto descansa en dos canastos de frunces, un mo- 
vimiento de drapeado envuelve las caderas, sigue ade- 
lante en forma redondeada y termina en un lado 
recogido con dos rosas; el movimiento “entravée” a la 
altura de las rodillas confiere a este vestido todo el 
chic de la temporada. 

Bruyére trabaja con un arte seguro un damasco 
verde y negro en un vestido cuyo escote está adorna- 
do de pasamanería. El corpiño es cruzado como una 
chaqueta, pero se abotona sólo de un lado con cuatro 
botones. El delantero de la falda es chato, toda la 
amplitud viene de dos grupos de frunces colocados en 
cada lado del talle y acentuada aún por una armazón 
que da al vestido un falso aire de crinolina. 

Maggy Rouff crea una silueta escultural en un 
exquisito vestido de noche en raso rosa pálido. El 
corpiño no es más ni menos que un sostén, mantenido 
por los tirantes que se unen dando la vuelta al cuello 
y continúa estrechamente ajustado hasta las caderas; 
la falda es “entravée” por un movimiento de drapeado 
que termina en un lado con un lazo abullonado, lazo 
que soporta el peso de toda la amplitud de la tela 
recogida de este lado 
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Escritorio de Chateaubriand en el castillo de Combourg. 


El lecho mortuorio 


de René en el mismo castillo. 
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VIDA LITERARIA 


CHATEAUBRIAND 
“el obseso de la pureza 


por PIERRE DESCAVES 


Para ATLÁNTIDA. — París, 1947. 


¡Chateaubriand! Motivo de tesis, de concursos, mo- 
tivo eterno alrededor del que regularmente se ejercitan 
desde hace un siglo críticos, historiadores, ensayistas; la 
memoria del gran vizconde es muy querida y muy só- 
lida y existe incluso una Sociedad compuesta por sus 
admiradores para velar por el mantenimiento de lo que, 
entre los más apasionados, se ha convertido en un culto. 

Entre toda la literatura consagrada al autor del 
Genio del Cristianismo ninguna obra tiene, sin embar- 
go, el interés y el valor de la que Luis Martin Chaulfier 
acaba de publicar y que le ha costado diecisiete años de 
trabajo. Se trata de “Chateaubriand o la obsesión de la 
pureza”, obra capital, que se refiere al escritor desde 
su adolescencia hasta su muerte en 1848. En sus cuz- 
trocientas páginas de formato grande y de renglones 
apretados, pero legibles, nos enfrentamos con una es 
pecie de tesis, desarrollada por uno de los más orig: 
nales y eruditos hombres de letras francesas, que c0- 
menzó por la novela, el pastiche, antes de dedicarse al 
ensayo, y cuya actitud valerosa frente al ocupante ale 
mán durante los años 1940 a 1943 le valió una cruel 
deportación en un campo de represalias. 

No vayan ustedes a imaginarse un trabajo de as 
pecto conformista, lleno de notas, nomenclatura, rele 
rencias, bibliografía y otras molestas estratagemas me 
diante las cuales la erudición pretende establecer sus 
fuentes y veracidad. El libro se lee como una novela y 
se desarrolla como un majestuoso rio de pensamiento, 
sin preocuparse de sus afluentes, arroyos y arroyuelo. 
Es el fruto de largas meditaciones, reanimadas en el cur 
so de una creación continua. Cinco partes, diecinueve 
capítulos, permiten a Luis Martin Chauffier llevar a 
buen término su demostración, o si lo prefieren uste 
des, su explicación. 

Luis Martin Chauffier nos revela al hombre en 
su complejo verdaderamente humano, es decir, en me 
dio de sus pasiones contradictorias. Nos demuestra lo 
poco que le importaba a aquel genio tumultuoso que 
se tomara por hipocresía, cinismo, duplicidad o incohe 
rencia el incesante divorcio que existía entre lo que 
hacía y lo que decía defender y servir. “No reconoce 
como suyos más que los sentimientos que expresa, las 
verdades que defiende c los actos públicos que pesa € 
la doble balanza del honor y de la De E En 
cuanto a lo demás, aquei defensor de Dios vive un 
poco “estilo diablo”. Como dice muy bien su último 
biógrafo espiritual, Luis Martin Chauffier. “Sus actos 
privados son hijos perdidos o escapados que se nieg 
a reconocer, a los que desprecia controlar, y de los qu 
se extraña quelisal leOHaga responsable, puesto que NM 
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E de Nuestra Señora de la 
arcía Merou, seguida por una 


Merced se bendijo la boda de Isabel Peña Salas 


recepción en casa de don Joaquín S, de Anchorena 


Los novios con los padrinos, Lucrecia 
Salas de Peña, Enrique García Meron, 
Sara, Lamas de García Merou y 
Carlos Peña, durante la ceremonia. 


FOTO PERL 
La novia, Isabel Peña Salas, y su señora 
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Peña Salas ante el altar. 


po Tienas del Joaquín S. de Anchorena con su nieta María Leloir Ancho 
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El monumento y su personaje 


asi todos los lectores están seguros de que la posteridad 
no ha de levantarles un monumento. Si estuviesen 
seguros de lo contrario, es decir, de que la posteridad 
se proponía levantarles un monumento, habrían P rdido para 
el resto de sus días una gran parte de su tranquilidad de ciu- 
dadanos honestos y pacíficos, porque nunca podrían ya des- 
prenderse de la preocupación que les Sl pat lo problemático 
del papel que tendrían que asumir enclavados en una plaza 
pública. Unicamente una cosa calmaría sus inquietudes y es 
ue se generalizase la costumbre de que el comité organizador 
del homenaje se constituyese en vida del interesado, de ma- 
nera que éste se encontrase a eS de ponerse al habla con 
su presidente a fin de conjurar el desaguisado que pudiera de- 
pararle el porvenir antes de que ya no hubiese modo de ende- 
rezar el entuerto. El diálogo entre ambos podría desarrollarse 
en los siguientes términos: 

—Vengo a verle, doctor Pérez, porque la prensa me ha 
sorprendido con la noticia de que la posteridad me prepara un 
monumento. 

—Así es la cosa, efectivamente. Pero pierde usted el tiem- 
po, mi querido profesor, si se propone pedir que desistamos 
de lo convenido. El comité que presido, como usted habrá 
visto, da cumplimiento a una resolución de los Consejos Uni- 
versitarios. Por otra parte, los fundamentos de esa resolución 
la hacen virtualmente inapelable porque traducen un senti- 
miento de gratitud nacional. 

—Sí. Comprendo que no hay remedio. 

—Entonces, ¿qué quiere sie 

uiero un poco de clemencia nada más. Ya que us- 
tedes se exceden en su generosidad adjudicándome un atri- 
buto de inmortalidad que no merezco, preferiría que al mismo 
tiempo no se excediesen en cuanto a lo que la realización de 
ese propósito pudiera lesionar a mi memoria. 

—¿Lesionar a su memoria, profesor? 

—Sí, doctor Pérez. Porque ustedes, los miembros del co- 
mité, cuando les llegue su hora, se irán muriendo tranqui- 
lamente, sin que al óbito preceda la menor preocupación de 
radio póstumo; pero yo, obligado a permanecer encaramado en 
lo alto de un basamento de plaza pública, francamente, tengo 
razones para inquietarme y suplicar que además no se me 
obligue a desafiar el buen humor de los transeúntes. Ya es 
bastante el tener uno que hacer frente al juicio crítico que 
en la posteridad suscite su propia obra, para tener también 
Abi apechugar con la proyección presuntivamente ominosa 

el que pueda provocar el monumento. ¿Entiende usted? 
reo que sí. 

—En una palabra: deseo saber si hay manera de que 
yo no haga el ridículo después de muerto, cuando tanto me 
he cuidado de no hacerlo en vida. Es mi pequeña manía. 

..  —No piense en eso. Desde ese punto de vista, nada 
tiene que temer. 

—¿Cree usted? 


Google 


por BOY 


—Absolutamente nada. El texto de la propia resolución 
universitaria le garantiza a usted su inmunidad al proponer 
la provisión de fondos que facilitan el concurso de los me- 
jores escultores nacionales. ¿Acaso no le inspiran confianza? 

—Perdóneme, doctor Pérez. Los mejores escultores del 
planeta sucumben como chorlitos ante el problema que les 
plantea la representación característica de un personaje civil 
de nuestra época. Si se atienen al documento realista y lo 
trasladan con este saco, este chaleco y estos pantalones, les 
resulta la más negra negación de todo concepto estético; si 
prescinden del retrato y simbolizan la obra del personaje con 
elementos de género alegórico, acudiendo a la menajería del 
Olimpo, de la Botánica o del Arca de Noé, nadie entiende 
una palabra de lo que pasa en el monumento; y si alternan 
el retrato con figuras extraídas del repertorio anecdótico, en- 
tonces pasa que el monumento adquiere una especie de fa- 
cundia capaz de ponerle care de gallina al paquidermo del 
parque donde se encuentra emplazado. Habría que hacerse 
clérigo para que a uno pudiesen esculpirlo decorosamente en- 
vuelto en la gran capa talar. No veo otra solución. 

—Yo la veo. Se puede abrir un concurso que establezca 
condiciones exclusivas de toda divagación que represente un 
peligro. Por ejemplo: una pirámide lisa con el retrato labrado 
en un medallón. 

—¿Qué retrato? ¿El de Petronio? Porque la ciudad está 
llena de medallones con retratos que, desde luego, harán 
honor a la pericia técnica de los autores, pero que no se 
lo hacen a la nobleza del rostro humano. Usted dirá que peor 
resulta cuando, en vez del medallón, lo que vemos es el busto 
del personaje en lo alto de un pedestal, como cimborrio de 
campanario, luciendo cuello de palomita, corbata de confec. 
ción y solapas con ojal para la flor. A veces, sobre la calva, 


se detiene un pajarito, trasunto de la cigieña que se posa 
en el cimborrio. 


—Su monumento será otra cosa, profesor. 

—Si se atendiese a mi preferencia, no sería cosa ninguna. 

—Imposible. Está la resolución de los Consejos Univer- 
sitarios. Pero ya que usted es persona de ideas propias en este 
asunto de los monumentos, no veo que haya inconveniente 
en que nos atengamos a sus sugerencias. Sólo es cuestión de 
llevarlas a las bases del concurso y fijar condiciones exclusivas. 


—¿Quiere usted que pongamos una sola y la llamemos 
de pie forzado? 


—No es usual, pero puede hacerse. 
—Bien. Yo propondría un proyecto perfectamente via- 


ble. Consistiría en la conjunción de sélo cuatro elementos 
A > 
n tintero, una vela y una 


tallados en arenisca: una mesa, u 
silla. Nada más. 

—¿Cómo? ¿Y usted? 

—No se sabe si me he ido o no he llegado, 


PAUL CLAUDEL 
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LA VIDA PARISIENSE 


Un nuevo inmortal 


por Robert de SAINT-JEAN 


Para ArLánriDa - París, 1947. 


La Academia Francesa es, desde hace trescientos años, uma de las 
instituciones más a menudo criticadas, pero pertenece, evidente- 
mente, a la categoría de los muertos que gozan de bastante buena 
salud. Días pasados se apretujaban en los alrededores de la ilustre 
compañía, poco antes de la recepción de Paul Claudel por el nove- 
lista Frangois Mauriac. De los cuarenta Inmortales que forman la 
Academia, ocho de ellos llevaban el bicornio con plumas de las 
grandes ocasiones, el frac famoso de bordados verdes, y, al costado, 
la tradicional pequeña espada de empuñadura de nácar. Esta espa- 
da ha hecho derramar, si no mucha sangre, por lo menos mucha tinta, pues im- 
pertinentes humoristas dudan periódicamente que sea útil a esos señores de edad 
respetable para quienes sólo existen los combates del espíritu. Citando en su 
discurso el proverbio oriental que afirma que “el paraíso se encuentra a la 
sombra de las espadas”, Paul Claudel agregó, inmediatamente, con malicia, que 
no pensaba que se tratara, ni por casualidad, de “espadas académicas...” Esta 
fué su manera de molestar a la Academia después de agradecerle el honor que se 
le hacía invitándolo a formar parte de ella, y el rasgo pareció conforme a las 
exigencias de la estricta tradición. *e La regla, en efecto, es absoluta: Para que 
una sesión de recepción logre verdadero éxito es indispensable que el recipien- 
dario y el que lo recibe se cambien, entre dos ramilletes de flores de retórica, al- 
gunas flechitas envenenadas. Por otra parte, eso es lo que esperan los ávidos 
espectadores, que se apretujan en la Coupole. Siendo Claudel y Mauriac escrito- 
res católicos, podía temerse que un espíritu de caridad cristiana impidiera esta 
vez las agudezas, las pullas, las ironías. Este temor era exagerado, pero las espa- 
das permanecieron, no obstante, envainadas. Los duelistas no se mostraron tan 
cáusticos como pueden serlo en la vida privada... “2 Claudel relató que, en- 
contrándose en cierta ocasión gravemente enfermo, recibió la visita de una ami- 
ga intempestiva. Esta, poseída de un noble ardor, le hizo una cantidad de encar- 
gos para... el Más Allá. “Cuando lleguéis—le decía con voz temblorosa de impa- 
ciencia—pedid que el Señor X salga del purgatorio sin tardar. Insistid en favor 
de la Señora Y ante su santo patrón..., etc.”. Muy fastidiado por la forma apre- 
surada de ser expedido al otro mundo, Claudel recordó que en Francia se hace 
un nudo en el pañuelo para acordarse de alguna cosa importante que no se debe 
olvidar. Y, suspirando, murmuró: “Contad conmigo; no me olvidaré allá arri- 
ba de todo lo que me encargáis; haré un nudo en... mi sudario”. 


46 


1947 


Junio, 


49 


7 Pan para la no- 


che, en raso azul ultramar. 


El tocado es una capucha 


de terciopelo palo de rosa, 
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Matilde Stewart, 
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Figuras femeninas de un libro olvidado 


por EVELINA DIAZ MURIEL 


Ha, un libro injustamente olvidado, al 
menos en esta parte del Plata, que vale la pena 
recordar, por cuanto representa para la Argen- 
tina y para el eds yá como testimonio de un 
pedazo palpitante de historia común y por 
el talento que le dió vida. Nos estamos refi- 
riendo a Montevideo ou une nouvelle Troie, 
aquella hechura literaria que Alejandro Dumas, 
padre, publicara en París hacia 1850 en la 
Imprimerie Centrale de Na león, Chaix et Cie., 


eros, vastos edificios donde se salan las carnes. 
pa por fin, al fondo de la bahía, bordeando 
el mar, las encantadoras quintas, delicia y or- 

llo de los habitantes, que hacen que en ha 
ías de fiesta no se oigan más que sa Al » 
bras corriendo por las calles: ¡Vamos pi la 
guelete! ¡Vamos a la Aguada! ¡Vamos al h sd 
Seco! Luego, si ancláis ante el Cerro y - 
dad dominada desde cualquier punto que E 
miréis por su gigantesca catedral, leviatán e 
ladrillo que parece hendir las olas de las casas; 


y que tuvo su versión italiana dalla Tipografía 
Moretti en el mismo año, como Montevidno o 

Nuova Troja y su versión española, bajo 
el título de Una Nueva Troya, aparecida en la 
capital uruguaya en la citada fecha. Libro a 
ratos exagerado y antojadizo, que el autor quiso 
edicar expresamente “a los heroicos defensores 


de Montevideo”, cuya causa pora en la hora 
e 


si el bote os lleva A bajo el er 
de sus seis remeros hacia la playa; si, de día, 
veis en el camino de esas bellas quintas ps 
de mujeres vestidas de amazonas y mes 5 
traje de montar; si, de noche, a os sl 
ventanas abiertas y vertiendo en las Ec e 
rrentes de luz y de armonías oís los cantos 


; : los trinos chis 
como todos los intelectuales Francia. En- los pianos o las ques da $ notas quejum- 
pana, con espíritu muy francés, en sus páginas peantes de las cua 

llenas de romanticismo el relato de los sucesos 


brosas de los romances, es que se ja da 
tevideo, la virreina de ese gran ed Ss 
cuya reina pretende ser Buenos ce e 
vuelca en el Atlántico por una de: 
leguas”. a 

de Aro: figuras varoniles, Frig o 
trascenderán luego a la historia de da 
países por uno u otro motivo son ps ce 
como dijimos, en esta obra sin en 
fervoroso que el escritor emp. 


que caracterizaron el Sitio transcurrido entre 
el 16 de febrero de 1843 y el 8 de octubre 
de 1851 con las fuerzas de Oribe desplegadas 
en tenaz asedio sobre la plaza y la resistencia 
heroica de la ciudad, dando motivo a que se 
la bautizase con el nombre que el entonces más 
difundido novelista de su sado, en Europa, tuvo 
a gala darle. 

Nada difícil debe haber resultado a la 
Penetrante mirada del autor de Los tres mos- 


Alejandro Dumas, Padre, según el retrato 
de autor anónimo existente en el Museo 
Histórico Nacional, de Montevideo. 


en su Cons 


eri a trucción. 

queteros descubrir e sugestivo paralelo poético. j z 
ontevideo, con Oribe establecido en el Cerrito, y Paz “revelándose tiene la pretensión de ser el primero en a que su rival. 

genio estratégico” en 3 movimiento zigzagueante que lo llevaba exalta y se calma fácilmente; tiene más ima a do en Buenos 

de mar a mar” desde la playita de la Aguada hasta la del cemen- Los primeros poetas que ha conocido América pe poetas porteños. 

terio, rompiendo filas, Aparece en estas circunstancias como otra Pér- Aires; Varela y Lafinur, Domínguez y Mármo má firme en sus 

gamo a orillas de un Caico azul, que es el caudaloso Paraná Guazú El hombre de Montevideo es menos poético, pero encuentran los 
aún se revela en los rasgos de su Héctor y su Hécuba, que no resoluciones, en sus royectos. Entre sus ad dime 

altan en la realidad y que el autor se cuida muy bien de ensalzar nombres de Hidalgo, Bano, Figueroa y Juan A para hablar 

en el libro. Pero todo esto quizá no es más que e a no se ocupas 
¡Cuántos nombres, hoy diversamente recordados, pasan por estas de las mujeres, de las que estaría mal que un fran causa política. 

Páginas de un libro en el que arde una novela, sin serlo! ¡Y qué de or 


: aun tratando, como en este caso, sólo de pl 
nas, felices otras! Así, por ejemplo, encon. Y 


Montevideo de la 


efiniciones, caprichosas y 
tramos, a comienzo del lib 


: ouvelle Troie, 
he aquí la parte sustanciosa de Mon ou la » 
época, Que merece ser citada. 


: as 
A : rgentinas y 
5 ABE fro «del que plantea una supuesta rivalidad social entre las arg 


Cuando el viajero llega de Europa en 


mas, — lo que ve ante todo, después que el 
Vigia grita ¡tierra!, son dos montañas: una mon- 


la iglesia 


Mas casas 


. fresco reposo 
go, al pie del Cerro, los sala- 
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A pes, las mujeres de Buenos + 
res tienen la pretensión de ser en nd 
de la América Meridional, desde Ouerás 

Lemaire hasta el río Amazonas. ¿ pes 
los nombres de aquellas qu lio pad 
de la belleza del otro lado d dmapináis que 
preocupadas parisienses que no 1 de los pue" 
una mujer pueda ser be qu Tol 
tas de París, saliendo hacia qa 2 Boro 
tainebleau? Y bien, son, en men Rosas, Pe 
Aires, las signoras (sic) A; E) Tal vez, eo 
Lavalle y Martina Linche de Montevideo 
efecto, el rostro de las mujeres Se e reia 
es menos deslumbrante que € e pS, 50 
pero sus formas son mara ns direct 
manos y su apostura e emás, exis 
mente de Sevilla o de Granada. aji 

esa variedad que, para muchos, 3 
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Sylvina de Urquiza con el atavio que 
lució durante la ceremonia nupcial 


Georgina Benoit de Roca, Sara 
Campos y Elena Videla Dorna. 


Estela y María Ester Benoit 
y M. Elena de Urquiza. 


Google 


Boda de Sylvina de Urquiza 
con Félix Domínguez Moy 


bendecida en la iglesia de San Agustín. Fue- 
ron padrinos Ernestina Pieres de Urquiza, 
María T. Moy de Domínguez Alzaga, César 
A. de Urquiza y Félix Domínguez Alzaga. 


Celika Zapiola de Argerich, Ernestina 


Clotilde Randle y Monique 
de Urquiza y Mario Argerich. 


Perriaux de Buclink Palacios. 


FOTO PERA 
Mercedes de Urquiza Anadón 


Maria M_ de Domínguez Alzaga, 
y María Inés Benoit 


Ernestina P. de Urquiza, F. Domin- 
guez Alzaga y Félix Dominguez Moy. 


Nair Gowland de Pieres, Georgina Pieres, 
Alvaro Pieres, Inés Garrahan y Ernestina 
P. de Urquiza. 


Los novios se retiran del altar 


6 Angélica Dominguez de Riv 
después del acto consagratorio. l E did 


néstiná de Urquiza, Ernestiná P. de Urquiza 
YFMVI] Mer Pda My de Dominguez Alzaga 


“VIDA INTIMA” 


(Adquirido por don 
José R. Semprún 
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RETAÑA es la región de Francia que mayor atracción tuvo siempre para los pinto- 
res. Viven en el Finisterre, límite del territorio, los habitantes más primitivos del 
país: los bigudinos. Los campesinos de tal región, con sus trajes de colores vivos y sus 

costumbres pintorescas, son rico manantial para la paleta de un artista. 

No pudo sustraerse a tal sugestión Lucien Simon, el genial discípulo de la Acade- 
mia Julian que, abandonando sus comienzos literarios, se entregó de lleno a la pintura. Al 
Salón de 1885 fué su primer envío. Retrato de la madre del pintor. Tenía entonces Simon 
treinta y un años. Desde entonces, su obra responde a una trayectoria sin retrocesos, cambios 
ni rectificaciones. En la famosa Academia citada conoció a Dinet, Desvalliéres y René 
Menard. En sus excursiones por Bretaña trabó estrecha amistad con Charles Cottet. Una 
serie de retratos colectivos, a la manera intimista de Fantin-Latour, o a la manera orques- 
tal de Franz Hals, representa a estos pintores, en amable reunión. Para esta clase de 
obras son sus modelos favoritos los amigos y la familia. En la Soirée dans l'atelier están 
los pintores Cottet, Menard, Desvallicres, Prinet y el propio Simon, acompañados por sus 
esposas e hijos. 

No fué Lucien Simon un pintor precoz, ni creyó — como era de práctica — que 
las tradiciones pictóricas del pasado eran deleznable rutina. Se dió, por el contrario, a 
estudiar en el Louvre los cuadros de los maestros clásicos, dejándose influir notablemente 
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por el estilo de Franz Hals. La franqueza pictórica del maestro holandés y su increíble 
seguridad para sorprender la vida en su forma y en su color respondían al gusto del 
novel artista. 

En Italia estudió a Ticiano y al Veronés, como en Madrid se dedicó a Velázquez. 
A esta severidad y disciplina responden la fuerza, la sobriedad y sana belleza de la obra 
de Simon. Sus tipos bretones son de intensa penetración y observación objetiva. Basta 
mirarlos para comprender todo el carácter de la raza. Nada escapa al ojo clarividente ni 
a la nerviosa mano del artista. 

Sus excepcionales facultades de retratista se manifiestan bien en los grupos íntimos. 
Sobre el. rostro de amigos, parientes y seres amados hay expresiones encantadoras, combi- 
naciones de luz inesperadas, de gran efecto interpretativo. Causerie du Soir es un ejem- 
plo de esas telas de vida intensa, vibrantes de luz y de íntima emoción familiar. 

También era pintora su esposa, Jeanne Simon, especialista en retratos y en escenas 
infantiles. José Francés hace resaltar el mayor idealismo de la pintora cuando dice: “Los 
temas son iguales, los modelos también, y, sin embargo, hay en los cuadros — menos 
perfectos — de ella una delicadeza, una ternura, una poética exaltación, ausentes en los 
lienzos de él. Hijos de ambos pintan ambos, y, sin embargo, bajo la mirada de la madre son- 
ríen de otro modo; sus actitudes son más graciosas e íntimas”, 

Es que Lucien Simon es pintor antes que artista y se somete a sus leyes con la com- 
placencia del métier. Contempla al modelo con tranquilidad, con la serena independencia 
de un historiador. Son positivamente valiosos los retratos de Lucien Simon. A no existir 
su famosa colección de escenas y tipos bretones, bastarían ellos para justificar su gloria. 
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“'BRETONES” 
(Adquirido por don 
Francisco Llobet) 


LA MODA EN 


Guantes y carteras son complementos importantes del vestuario femenino 
sobre todo cuando están realizados en gacela inglesa importada, como en este 
conjunto trotteur, práctico y elegante, como todas las creaciones de Peter Kent. 


a y Pa ¡FEMME AS 


Muy juve il * 
hos te lo ps Ea aaron de seda a Inspiración muy original es la de este 2% de sd 
sado pot su mono como único vetina de claro. cuyo ancho cinturón Se % 
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BUENOS AIRES memerrascn 


Para de noche un vestido hecho de brocato es de un 
efecto muy sentador, más cuando su línea es sobria 
y elegante como en este modelo que se señala 
como un acierto en los débuts de Susan Scott. 


De gran gala es esta toca de terciopelo realzada con paraísos 
de un cálido y excepcional tono natural. Se destaca entre 
los modelos de Albouy, Rose Descat, etc., recién llega- 
dos de París y que se exhiben en la colección de Nella. 


á Dos carteras para de noche, con sus guantes hechos del mismo material, son 
una no inal para _afompañar una toilette de vestir. La cartera (dei terciopelo m 
Digitizedid fo do) (erobre es de brocato francés, 4199 eee pra PR PANNESOTA 

T 


con materiales imp s, pero realizados aquí, son creaciones eter “Kent. 
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Mantelería de colores vivos. Porcelana con dise- 
ños orientales, platería moderna y cristalería so- os bordes E 
bria, completan el agradable efecto de esta mesa. litos individuales y crist 


El color malva del centro de mesa contrasta con 


los bordes gris azulados de la porcelana. Mante 
alería y platería inglesas. 


Mesa para boda. Las orquídeas para las brid 


magenta el 1 ; A esmaids adornan con toques Mesa estilo Victoria, cuya 
mantel de hilo oro pálido y la clásica porcelana a Je ls simplicidad estudiada de las 
riginaffrom 
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Julio Herrera y Rerssig 


por MAGELA FLORES MORA 


ODAVIA nos causa sorpresa el genio de Julio Herrera y Reissig, tan cerca estamos de su gloria y de su 
tiempo. Aún se detiene curiosa nuestra mano en la Guía Telefónica y se asombran nuestros ojos ante 
el clásico apellido. 
Pero lo que más emociona es Julieta y el canario de Julieta y los peces de colores de Julieta. Esa 
misma Julieta inspiradora que nos habla de un Julio familiar al que desconocíamos, perdidos ante lo inevi- 
table de su genio, y nos conduce de la mano por la casa para arrancarle a algún viejo rincón su recuerdo ignorado. 
Nuestra confusión es evidente. No estamos preparados para enfrentarnos con Herrera y Reissig por medio de un con- 
tacto tan directo. Julieta ha perdido la frescura de sus dieciocho años de niña-viuda, pero sobreviven sus ojos y por 
ellos entramos mansamente en la leyenda incomparable de Julio. 

Posta de lo imposible, lleno de metáforas que reverberan originalidad, Julio Herrera y Reissig está ocupando 
en la Gloria el sitio que le corresponde. Ya su personalidad se va desprendiendo del Uruguay y también de la América 
del Sur para columpiarse junto a las figuras más destacadas que conmemoran el genio universal. Ha sido uno de los 
hombres más discutidos y su estrella negativa lo persigue aún. Todavía se recuerda su larga figura en viaje de ida y 
vuelta por las calles de la ciudad vieja de Montevideo: levita gris perla, impecable plastrón de faya, galera y el inevita- 
ble bastón que vigilaba su paso y su alma. Su estampa de señorito caído en desgracia era matizada por una sonrisa 
vaga y una mirada de llanto clandestino. Como un señalador de libros y de estados de ánimos, las ideas lo seguían 
por todos lados. Unos ojos azules penetrantes e infantiles y un pelo turbulento y encrespado confabulaban para defi- 
nir el apodo de “El Artista”. Ya Julio no se separaría más de su figura de artista saturado de arte, y de su escenario 
cambiante que lo perseguía a todas horas, armando y desarmando la carpa de un circo imaginario, a prueba de llu- 
vias, de traiciones y de ausencias. 

La postura poética de Julio lo hace pasar muchas veces por un poeta absurdamente inmutable. La crítica con- 
funde hermetismo con frialdad. El reproche que aún titila es que amontona junto al álgebra severa del soneto una 
ajustada actitud de frío. 

José Enrique Rodó decía que el verdadero sentimiento de Herrera era su real epistolario amoroso. Todas esas car- 
tas datan desde que Julio tuvo que ocupar un puesto en el Censo de Buenos Aires, viviendo alejado de 
Julieta durante un año. Son páginas íntimas donde el poeta abandona su métrica y ama con sencillez. Pero no se 
encuentra una diferencia muy notable entre la fibra emotiva de sus cartas y la de sus sonetos. Evidentemente hay en 
las primeras un laisser aller y una ternura que no está hecha para ser gustada por los editores. Mientras que en los se- 
gundos el hombre tiene responsabilidad no sólo de hombre frente a una mujer, sino de hombre y de poeta. Sin embar- 
go nada nos da una pauta para tratarlo de frío. 

En su obra habla la pasión dentro de una concepción poética, en su epistolario íntimo habla sólo de una pasión, la 
suya, que es una determinada mujer de carne y hueso. Para darse vuelta cómodamente dentro de sí, Herrera tornasola 
no sólo su expresión, sino también su verbo centelleante. Decía que “las palabras tienen dos almas: una de armonía 
y otra de ideología”. 

En su obra de fósforos y nieblas se destaca en la gloria y en la perfección estilística. Sin embargo se puede 
advertir en el temario que va a desarrollar a lo largo de su obra completa cambios circulares como si se hubiera 
pasado la vida dentro de mil pequeños círculos saliendo de unos, cayendo en otros y desprendiéndose hasta nunca 
salir. Todos sus versos tienen una acabada sonoridad. No se advierte en ellos adelanto o retroceso, dudas o deforma- 
ciones. Cada uno de sus sonetos se yerguen cándidos y altivos para ir formando el museo sobrenatural de la obra he- 
rreriana. 

En Los éxtasis de la Montaña el poeta respira su aliento infantil. Los sonetos que forman este capítulo están 
saturados de agua fresca, de naturaleza y de metáforas campesinas. Ya se anotan supersustanciales y aparecen tímida- 
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Mlovias 


Ernestina Holmberg La- 
nusse, que casó el 31 
de mayo con Juan José 
Giiiraldes, viste aquí 
tailleur de lana color 
negro con adornos de 
terciopelo y blusa blan- 
ca. La cartera y los 
guantes en cuero negro. 


' 
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Josefina Elena 
Cano Raverot, 
cuya boda con el 
barón Enrique Fa- 
bián von Kalan 
se celebrará en 
julio próximo, lu- 
ce un deux-piéces 
quadrillé de lana 
en blanco y ne- 
gro con botones 
negros; cuello, pu- 
ños y forro de la 
chaqueta de pi- 
qué blanco. Mo- 
ño de satin en el 
cuello. Cartera 
de charol y guan- 
tes blancos. 


Fotos de Perl 
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Inés Guerrero Cárdenas 
se ha comprometido con 
Andrés Llober Guene 
ro. Viste aquí traje en 
jersey de seda de tmo 
rojo apagado, sn 
turón de gamuza 

mismo color bordadoex 
negro. Collar de om. 


mas en | 
de verde. 
E muy 
l espalda 

. Por 
misma to 
lontre en 
El sombr, 
Pa de fig] 
Misma pj 
Lera a Y 

en ro; 


0 En la 
ha la 
UN vestid 
mita f; 
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Pequeños 


Violeta La:ala de Rey 
lleva (arriba a la iz- 
quierda) un tapado de 
paño en tono beige tos- 
tado con rayas mu ae 
nas en las tonalid: es 
de verde y rojo. Su línea 
es muy moderna, con 
la espalda tableada, ajus- 

por cinturón de la 
misma tela. Cuello de 
loutre en marrón claro. 
El sombrero, con la co- 
pa de fieltro y ala de la 
misma piel del cuello, 
lleva a un lado plumas 

en rojo y beige. 


e En la otra foto (arri- 
ba, a la derecha) luce 
un vestido de tarde en 
lanita fina negra, pren- 
dido ha:ta la cintura con 
pequeños botones dora- 
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dos. La falda tiene frun- 
ces a los lados. Ancho 
cinturón de charol. Co- 
llar y pulsera de oro. El 
sombrero es combinado 
de castor y ala de plu- 
mitas de tono beige cla- 
ro, atravesando el ala 
una pluma de faisán. 


e En la siguiente foto 
Cabajo) viste un tailleur 
de sport a cuadros en 
rojo sobre fondo bluet y 
azul marino. Cuello de 
terciopelo azul marino 
con botones del mismo 
color. La falda es ta- 
bleada en la delantera. 
El conjunto se combina 
con sombrero de taupé 
rojo vivo, con plumas de 
gallo en distintos mati- 
ces de rojo. 
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ivagaciones sobre el amor propio 


AMILCAR DICENTA 


por 


E cuantos sentimientos distinguen, conducen y atormentan 
al género humano es el amor propio el más común Y. 
a veces — por no decir casi siempre, — el más disi- 
mulado y hondo. Pero, ¿qué es?; ¿en qué consiste?; ¿cómo se ma- 
nifiesta? Imposible resulta, dada su diversidad, unir dos opiniones 
parecidas sobre este tópico. Y lo es más si para optar a ellas 
salimos del terreno de la gaya ciencia, donde se afirma que todo 
se halla explicado, corroborado, ratificado y analizado con serie- 
dad matemática. Quizá esto provenga de que, en cada caso, el 
juicio es interesado. Así, por ejemplo, para quien como Napoleón 
se jactaba de conocer los defectos humanos, jactancia que tal vez 
resultaba útil a su condición de hombre que aspiraba a tener en 
sus manos el destino de todo un continente, con miras a entrar 
en la historia, haciendo sonar más campanillas que su admirado 
Alejandro, “el peor consejero es el amor propio”. Pero esto no 
quita para que lo haya sentido, haciendo frente a la provocación 
de aquellos de sus enemigos que no creían o fingían no creer 
en su poder y, al mismo tiempo, porque estaba convencido de 
que, en verdad, una potencia superior lo impulsaba y debía man- 
tenerse invulnerable hasta que hubiera alcanzado su fin. De esta 
manera fué como dejó entre sus confesiones el reflejo fiel de 
su amor propio que se advierte cuando dice cosas como esta: 
“Mi historia está formada de hechos que simples palabras no po- 
drían destruir”, o bien: “Mi mano de hierro no estaba al final 
de mi brazo, sino inmediatamente al lado de mi cabeza. El cálculo, 
y no la naturaleza, la colocó allí”. 

El buen enamorado de Josefina nos prueba también, con 
estas palabras, que el sentimiento disimulado de que hablamos suele 
tener parentesco cercano con la vanidad. Démoslo por cierto, pero 
sin detenernos a analizar esta diabólica aleación. ¿No dicen los 
matemáticos, cuya contundente filosofía nos impone el mayor res- 
peto, que el orden de los factores no altera el producto? Aquí 
hallamos oportunidad para reflexionar sobre ello, aunque se hable 
de factores ocultos de los cuales el mismo poseedor ignora en qué 
orden de superioridad o de inferioridad se encuentran en las por- 
ciones que le han tocado en suerte cuando se hizo el reparto. 

Y, como decíamos, las opiniones sobre el amor propio son 
diversas. Gogol le da categoría en Almas muertas, sosteniendo 
que “es una fuerza que da impulso a las facultades del hombre”; 
Wiss en El Robinson suizo, pretende que “el amor propio es el 
estimulante natural de la pereza humana”, en tanto que Voltaire, 
el gran Voltaire, cuya sátira demoledora destruía de tal suerte que 
luego hacía imposible toda reconstrucción, opinaba que “el amor 
propio es el gran resorte del género humano”. 

Sinceramente hemos de confesar que mucho nos interesa el 
punto de vista del autor de Candide, pues, aunque mordaz, implacable 
e iconoclasta, era honrado en sus apreciaciones. Por eso nos pa- 
rece bien matizar con algunas anécdotas 
comentario, que no tiene la pretensión de 


tro próximo a Ginebra 
su Roma Salvada. El presidente Montesquieu, que se hallaba entre 
los espectadores, se durmió profundamente. Advirtiéndolo, el humo- 
rista se levantó entonces de su butaca y, arrojándole su sombrero 
a la cabeza, indignado, le gritó: 


—iPalabra de honor! 


Duerme como si i 
A: estuvier 
diencia. ió 


la au- 


Detenido, en otra ocasión, 


gunta de si llevaba consi 
clamó: RS 


a su entrada en París con la pre- 
que debiese pagar impuesto, ex- 
la no va de contrabando nada más que yo. 

cese, también, que cada vez que estrenaba no tenía em- 


pacho en pasearse a i 
por la plate 
1 ¡ ¡ció l pa y Animar a los espectadores que 
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—i¡Ah, qué torpes! ¡No sentir, no alcanzar la belleza que 
hay en esta obra! 

Y, claro, la gente aplaudía. 

Parece ser que, por su parte, Pirón, a quien Voltaire zahirió 
y castigó cruelmente en más de una ocasión, no se hallaba exento 
de la misma debilidad que su rival, por lo que no pocas veces se 
vió a ambos envueltos en un verdadero duelo de mordacidades de 
las que no había otro responsable que sus respectivos y tocados 
amores propios. Así, cuando aquél le pidió al poeta su opinión 
sobre su tragedia Zelina, éste le contestó muy descaradamente: 

—¿Querríais que la hubiese hecho yo? 

En otra oportunidad, viendo Pirón que Voltaire tropezaba 
al salir del estreno de una obra suya, que había fracasado, le dijo 
riendo: 

—Tened cuidado, que aquí las caídas son frecuentes. 

Cuando, a su tiempo, se presentó por primera vez la tra- 
gedia Hernán Cortés, parecióles demasiado larga a los actores y 
éstos, dirigiéronse al autor, a Pirón, para que le hiciera algunos 
cortes. Ofendido, el escritor no quiso atenderles en manera alguna, 
y como éstos argumentaran asegurando que Voltaire no tenía in- 
conveniente en arreglar sus producciones al gusto y las exigencias 
del público, les dijo, despectivo: 

—Eso es diferente. Voltaire trabaja en marquetería y yo lo 
hago en bronce fundido. 

Pero no sólo de Voltaire y de Pirón se trata. Otros hubo 
y hay que asombrarían con referencias como las que aquí anota- 
mos. Y digamos de paso que esta condición, la del amor propio, 
parece sentirse muy a gusto entre las cualidades y defectos comunes 
a los escritores. De Camoens, por ejemplo, el poeta de Os Lusiadas, 
se cuenta que paseaba un día por una calle de Lisboa cuando, 
ante la vidriera de un bazar, escuchó al comerciante que cantaba 
haciendo un verdadero estropicio con las mejores estrofas del poeta. 
Camoens, ante lo que juzgaba una insolencia, entró airado en la 
tienda y luego de romper varios objetos le dijo: 

—Señor mío, así como echa usted a perder mis mejores poe- 
sías me creo yo con derecho a destrozar sus cacharros. Es la ley 
del Talión. 

Oscar Wilde, por su parte, se mostró a menudo muy a 
de lo que pensaran a su respecto como escritor y se cuenta de é 
que, en cierta ocasión, habiendo sido mal recibida en el teatro una 
de sus obras, un amigo se lo hizo notar diciéndole: 

—Es triste reconocerlo, pero tu obra ha fracasado. 

A lo que el autor de El abanico de Lady Windermere res- 
pondió amoscado: ea 

—De ninguna manera; el que ha fracasado es el público. ds 

Viene también a cuento, y para no dejar de hacer ¿ag 
a lo de casa, lo que dicen que ocurrió una noche en un teatro > 
la calle Corrientes. Alguien comenzó a silbar una obra q 
mala que se representaba, mientras el autor, oculto en E ¿Si 
no queriendo darse por vencido dijo, a quien lo acompaña a, a 
se trataba de un capitán enemigo suyo que, por rivalidades Eon 
quería perjudicarle. La disculpa pasó; pero, a la noche ps tor 
la silbatina fué general. Entonces, la misma persona a quien Ea 
diera las razones arriba expuestas, dirigiéndose al comediógrafo € 
mucha gracia le dijo: 2d 

—Parece que ese capitán enemigo suyo está PIS 
perjudicarle. Esta vez se ha venido al teatro con todo el dea SS 

Y, en fin, basta ya de ejemplos, que consignan, A A 
parcialmente, qué es, en qué consiste y cómo se manifiesta e E 
propio. Perdone el lector si con ellos no le decimos nada gd a 
lo sacamos de sus dudas sobre tan enredado problemita. ap 7 
querido poner en evidencia distintas tonalidades de esta dijes 
debilidad que, como se ve, tiene sus detractores y sus apolog 
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MARIE PASCAL 


16d de am ala 


Marcel Kummer exhibe un abrigo de pieles cuya excep- 
cional calidad lo coloca entre las piezas de gran valor. 
El tapado de cebellina sablée or por los nuevos matices 


de sus pieles es de una elegancia incomparable. Verdade- 


ra primicia, este subtudso MUA es de Marcel Kummer. 
UNIVERSITY OF MINNESOTA 
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Casamiento de María Lucía Noel con Carlos M. Nos] 


realizado en la basílica de San Francisco. Fueron padrinos Martín Noel y 
su esposa Elena Necol, Lola Acosta de Santamarina y Martín Noel Acosta. 


| 
| 
| 
| 


Monseñ : 
Miguel De Andrea saluda a la novia al terminar la ceremonia consagratoria. 
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José Rey Pastor, Inés Rivarola, Eduardo 


Pedro Harriague Castex, María L. Cullen 
Acevedo y Delia Espinosa Paz. 


de Frías, Magdalena Tomkinson. de Harria- 
gue Castex y María E. Harriague Castex. 
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Carmen Guerrico, Rafael ]. Rosas Cobo, Gra- 


Horaés : 6 
oracio Pereda, Enriqueta García dile Labowgo Dienor y. Abel E: Conta 


del Solar y Julio Giiemes. 


FOTO PERL 


La novia vistió traje de satén y velo de tul de 
ilusión y llevó en la mano un ramo de tulipanes. 


Noemí Naury Cupeau, Marta 
Cano y Nelly Day. 


laría R. Rodríguez de la Torre Gálvez, Jose- 
na F. de Nazar Anchorena y Jaime Gálvez. 


: ; ¡ Polledo y Horacio 
z duardo Vela, Beatriz Algorta Nécol, Eduardo Aguirre, Marta F 
Lisa Algora Nésol, Adolfo Fole Ch.), Teresa Ocampo y Martín Noel Ch.. ci 
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Ána Elisa Pombo y Enrique 
y Pérez Iturraspe. 
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Modelos exclusivos de Edith Head 


La famosa estilista de la Para- 
mount nos envía estos modelos ex- 
clusivos para ATLANTIDA, diseñados 
por ella para Bárbara Stanwyck. 


Modelo en crépe blanco con cor- 
piño enrollado al busto, dejando 
al descubierto ambos hombros. El 
derecho se sujeta con un broche 
de brillantes. Un abrigo corto de 
visón con mangas en forma de 
obispo le sirve de complemento. 


Vestido para la noche, de piel de 
Si en suave tono anaranjado, 
de falda de tubo abierta hasta el 
tobillo y cuerpo cerrado en el cue- 
llo. El peplum, de piel de zorro, 
cae formando onda en el delantero. 


Modelo para la noche con falda en forma 


Vestido para comida en forma de ki- de túnica abierta hasta la rodilla y bolero Bata para la mañana, » 
mono. Cuerpo de crépe liso cruzado corto que se quita o se pone a voluntad, en crépe azul pálido, Lleva Gem 
y falda de vuelo con bordado de tor- dejando el descote desnudo. Lleva bordados en ondas festoneadas y cinturón del 


zal de oro formando cuadros. de oro y plata en el bolero y en la falda. mismo material formando laz. 


63 . Junio, 1947 


7 Maximilian pieles de Buenos Aires pre- 
sentó en exclusividad modelos de Ackerman-Blatt 
de New York. Entre abrigos de castor, astrakán, 

b breitschwantz, etcétera, se destacaron espléndidas 
=; ' estolas de cebellina, tan suntuosas como novedosas. 
FP, 


El visón platinado, llamado Silver 
Blue por sus reflejos absolutamente 
gris acero, es uno de los más favorecidos 
por la boga entre las pieles que comple- 


tan la colección de Maximilian pieles. 
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El tapado de armiño es indicado para 
acompañar los vestidos de noche. Su 
| elegancia queda realzada por un cin- 
turón de pedrerías que va como nota 
original sobre este modelo que presentó 
p Maximilian pieles en su colección. 
y MARIE. PAS 
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Anne Baxter re- 
cibe el premio 
de manos de 
Lionel Borrymore. 
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Los premiados del año 


por ELENA DE LA TORRE 


e celebró el reparto de premios de la Academia de Artes y Ciencias 
Cinematográficas de Hollyw en el año actual con Ercmt A extra- 
ordinaria, en el Shrine Auditorium de Los Angeles, ante un público de 
muy cerca de 8.000 personas, que llenaba materialmente el teatro. 

Actuando de maestro de ceremonias en la parte principal del re- 
pS el popular actor Jack Benny, recibieron el premio Olivia de Havi- 
land, como la mejor actriz del año por su actuación en la cinta de la 
Paramount “El sacrificio de una madre”, Fredric March, como el mejor 
actor por la película de Samuel Goldwyn, “Nuestros años mejores”; Anne 
Baxter, por el papel secundario de la película de la 20th Century-Fox, 
“El filo de la navaja”; Harold Russell por su papel secundario en “Nuestros 
años mejores”, y Samuel Goldwyn como posar de esta misma película, 
considerada como la mejor del año. 

Hubo además dos premios especiales: uno para Harold Russell, 
por la actuación más natural del año en “Nuestros años mejores”, y otro 
para Claude Jorman, el simpático chiquillo de la película de la 'Metro 
“El despertar”. 

Estuvo por lo tanto acertada la elección, aunque no lo estuvo menos 
la de la Asociación de Corresponsales Extranjeros de Hollywood, que dos 
semanas antes que la Academia repartió sus premios, al final de un gran 
banquete celebrado en el Salón California del Hotel Roosevelt. 

La Asociación premió como la mejor actriz a Rosalind Russell, por 
su actuación en la película de la RKO sobre la famosa enfermera austra- 

liana Sister Kenny, “Todos son mis hijos”; a Gregory Peck, 
como el mejor actor, en la cinta de la Metro “El despertar”, y 
a Clifton Webb y Anne Baxter en sus papeles secundarios 
respectivos de la película de la 20th Century-Fox, “El filo 
de la navaja”. 

La Asociación de Corresponsales Extranjeros premió 


de los 


Fredric March, el 


premios 


actor premiado, 
que estaba en 
Nueva York el 
dia del reparto 


Shirlés: Temple, también como la mejor película del año la de Samuel Gold- 
¿on Claude jor: wyn, “Nuestros años mejores”, y otorgó un premio especial 
man, a quien a Harold Russell por la actuación más natural del año, 


entregó el pre- 
mio especial, y 
otro de los pre- 
miados, Harold 
Russell, que se 
representó a si 
mismo como in- 
válido de la 


guerra 


siendo en ésto su criterio más acertado que el de la Acade- 
mia, que dió a este mismo artista dos premios, uno de los 
cuales debería haber ido sin duda alguna a uno de los actores 
de papeles secundarios que más se han distinguido en el año, 
va que Harold Russell no es actor. 

En su aspecto social la fiesta del reparto de los pre- 
mios tuvo este año un relieve que no tenía hace muchos años, 
por el despliegue de lujo que vimos en ella. 

Las artistas lucían todas toilettes suntuosas y el espec- 
táculo resultó brillante como nunca. 

La artista premiada, Olivia de Havilland, llevaba un 
(Concluye en la página 86) 


Ray Milland, el 
artista premiado 
el año anterior,, | 
entrega este año 
el premio a Oli- 
via de Havilland. 
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Jacqueline Delubac 
y Aimé Clariond, 
protagonistas de 
“TOUS LES DEUX 
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Una obra de dos personajes 


por ROBERT KEMP 


Para ATLÁNTIDA. — París, 1947. 


IN la huelga de los impresores, la joven temeri- 
dad de Louis Dulud al estrenar Tous les deux 
hubiera tenido cierta resonancia. La obra ha- 
bría sido maltratada por la crítica, porque no es 
buena. Pero se hubiese rendido homenaje a su 
audacia, pues no es empresa común construir 

una obra en cuatro actos con dos personajes, y escribir 
un diálogo de tres horas de duración. 

Desgraciadamente, la temeridad exige consecuen- 
cia, y Dulad cayó en el error de utilizar un tercer per- 
sonaje, del que no oímos pero adivinamos las pa 
y que nos fastidia horriblemente: el teléfono. Por una 
o dos obras emocionantes al que le debemos — pienso, 
sobre todo, en La voz humana de Jean Cocteau, y, si se 
ques en el drama de André de Lorde: En el teléfono, 

onde un marido oye, de lejos, asesinar a su esposa — 
AEOTa escenas divertidas, ¡cuántas sinrazones ha come- 
tido el teléfono! 

El primer acto prometía. En la habitación de un 
lujoso hotel, Jean, poderoso constructor de automóviles, 
ha citado a Claude, antigua amante, a la que no ha 
visto desde hace ocho años. Jean es un tipo rudo, reco- 
lector de millones, que sabe lo que quiere y que habla 
imperiosamente. No se enternece, al menos en a arien- 
cia, al evocar un idilio lejano. ¿Qué pasó entre Claude 
y él? Ella se entregó muy pronto; no era más que un 
insignificante maniquí. Él abruma de sarcasmos, Con 
bastante grosería, sus pretensiones de víctima intacta. 
Y la reprocha haberle mentido mucho, especialmente 
al sostener que el niño era de él. No quiere oír hablar 
más de ello. Y esa historia se reconstruye, punto por 
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punto, ante nosotros. La primera vez que cae el telón 
nos hallamos con buen apetito... 

Pero, de acto en acto, el interés va en descenso a 
medida que la intriga va “cargándose de materia”. 

El segundo acto no mantiene ninguna de sus pro- 
mesas. En el tercero, la cosa marcha mal. Ahí tenemos 
al niño cuya paternidad rechaza Jean y que es heredero 
de unos viejos amigos. Jean a administrar esa cuan- 
tiosa fortuna. Claude, cuya fuga en Luchon la ha de- 
jado en la calle, pues disputó con su actual amante, y 
trabaja de vendedora en los Prisunic, se opone feroz- 
mente. Ella se encarga de todo, ¡no faltaba más! En el 
cuarto acto, Claude je hecho mil tonterías... Pero al- 
gunas llamadas por teléfono de Jean: al notario, al ve- 
terinario, a un comprador de terrenos, etc., arre lan la 
situación financiera. Nos hallamos en lo infantil. Peor 
aún: en lo falsificado. Jean ve, al fin, de lejos, al pe- 

ueño y reconoce sus propios rasgos, Sus propios tics. 
econciliación... Y desilusión final. 

No he resumido la obra para saborear el desánimo 

ue me afligía, sino para extraer esta lección: la obra 
de dos personajes, la gran obra psicológica, es “posible”. 
Constituye una especie de “límite”, como dicen los ma- 
temáticos, hacia A ul tiende el teatro amoroso. Me 
arece imposible que un Porto-Riche y, más aún, un 
André Gide, no hayan sufrido su tentación. Pero no hay 
ue hacer trampa. Louis Dulud careció de obstinación. 
Lera miedo de la soledad de dos en compañía. Cierta- 
mente, la proeza es más fácil en la novela, especialmente 
la novela epistolar. Tous les deux es un buen título. De- 


be utilizarse otra vez, 
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dazmente, ha querido rodear al procedimiento de las garantías deseables, desde el punto de vista 
literario. Pero ninguna ley deja de inspirarse, en este campo, en casos concretos. En la exposición 
de motivos que redactó el señor Jean Guillon se cita un ejemplo demostrativo, el de Baudelaire: 
**...en 1857, bajo el Segundo Imperio, Las Flores del Mal fueron confiscadas a raíz de su publica- 
ción y a consecuencia de una resolución dictada por un tribunal correccional. Se suprimieron seis 
poemas del libro y Baudelaire y sus editores fueron multados...” Así, resulta que la ley se apli- 
cará por vez primera en el caso Baudelaire, por otra parte muy familiar a todos cuantos se inte- 
resan en la historia menuda de los grandes procesos literarios. Es harto conocida la sentencia dic- 
tada en 1857 por la 6* sala correccional de París, en el caso de escándalo provocado por Las Flores 
del Mal. Los jueces fustigan en sus considerandos el “realismo grosero” del poeta y alegan “el efec- 
to funesto de los cuadros presentados al lector”, si bien no aprecian la existencia de ofensa a la mo- 
ral religiosa. La condena se funda en delito de ultraje a la moral pública y a las buenas costum- 
bres; las penas impuestas consisten en 300 francos de multa al poeta; Poulet-Malassis y de Brei- 
ze, los editores, son condenados a sendas multas de 100 francos; por último se dispone la supresión 
de las piezas que llevan los números 20, 30, 39, 80, 81 y 87. Las piezas en cuestión son los poe- 
mas conocidos con los títulos siguientes: Les Bijoux, Le Lettré, A celle qui est trop gaie, Lesbos, 
Femmes demnées y Les Metamorphoses du Vampire. 


A Baudelaire le afectó profundamente este pronunciamiento. Poco antes de la muerte del 
poeta, Poulet-Malassis editó un pequeño volumen con los versos más recientes del poeta, y las poe- 
sías condenadas, con el título de Les Épaves, pero cuidando de ponerle un pie editorial apócrifo: 
"Amsterdam, enseña del Gallo”. Ello no evitó que reaccionaran las autoridades; el libro fué 
otra vez confiscado y destruído y el autor condenado de nuevo. Baudelaire ya había muerto. 


La propiedad literaria de Las Flores del Mal caducó en 1907. Pero la condena de 1857 
no se extinguió por eso. Cualquier editor que volviese a publicar algunas de las poesías condenadas 
podía ser objeto de persecución judicial... Sin embargo el Ministerio fiscal se mostró tolerante 
en la práctica para los poemas, tomados aisladamente. De todos modos, en 1924 se anunció 
la venta de uno de los ejemplares de la Edición Original de Las Flores del Mal en el Hotel Drouot. 
Y a última hora la justicia prohibió el acto. Además, fueron denegadas dos instancias de re- 
visión en este siglo, porque, desde el punto de vista jurídico, no se había producido ningún 
hecho nuevo. Cuando Louis Barthou, ferviente admirador de Baudelaire, se hizo cargo de la 
cartera de Justicia, presentó un proyecto de ley para conceder a la Société des Gens de Lettres 
la facultad de promover el recurso de revisión contra las condenas dictadas por ultrajes a las 
buenas costumbres por medio del libro. Pero, en aquella época, los representantes de la República, 
reputada, sin embargo, ateniense, no lo siguieron. Fué más afortunado el señor Jean Guillon, que 
logró hacer pasar un texto que debe “permitir honrar la memoria y la obra de uno de los más 
grandes poetas franceses”. 


A la salida de la audiencia en que fué pronunciada la sentencia de 1857, un académico 
hizo observar al condenado que los términos de la resolución evocaban el “error del poeta”... El 
del poeta... y no el del acusado. Y el Inmortal se manifestaba muy satisfecho de este matiz. Pero 
Baudelaire estaba aplanado. Asselincau le preguntó si le había sorprendido la decisión de los jueces: 


—¿Creía que le iban a absolver? 


—¡Absolver! — respondió Baudelaire; — ¿absolver? Esperaba que se me concedería una 
reparación de honor. 


Esta “reparación de honor” va a llegar a los ochenta años de la profecía de Víctor Hugo, 
quien, el 30 de agosto de 1857, escribía desde el destierro al autor de Las Flores del Mal: “El arte 
es como el azul, es el canto infinito: usted acaba de probarlo. Sus Flores del Mal fulguran y res- 
blandecen como estrellas. Contimúe... Una de las más preciosas condecoraciones del régimen ac- 
tual (el Imperio) acaba de serle otorgada. Lo que él llama su justicia le ha condenado en nombre 
de lo que él llama su moral. Es una corona más. Le estrecho la mano, pocta”. Y fué la primera 
rehabilitación de Baudelaire. Entonces aún estaba vivo. 
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Dos nuevos peinados 


ARRIBA, A LA IZQUIERDA: se ve 
a la peinadora de la Columbia, 
Helen Hunt, haciendo los rizos 
para un peinado de día que lu- 
cirá Leslie Brooks. Á La DERE- 
cHa: el mismo peinado después 


del último toque. ABAJO, A LA 
"IZQUIERDA: una transformación 
del peinado anterior en otro 
muy apropiado para la noche. 
En EL ceNTro: Helen Hunt 
en vías de modificar el primer 
peinado para transformarlo en 
el segundo. Rewne los rizos so- 
bre la cabeza con un flexible 
bucle sobre la coronilla, dejan- 


do bien despejadas las sienes. 
ABAJO, A LA DERECHA: el mismo 
peinado visto desde otro perfil 
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Después de las tareas campestres, Wanda 
descansa en la mullida hierba con su perro. 
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“Las galeras Fenicias 


llevaban valiosos cargamentos 
del más Puro Hilo...” 


É Se TES ar 
El día de su“boda com. Juan Alberto 
Riva Carrasco, Beatriz Pe ed lució. e 
tido de inspiración juvenil en piqué b 
salpicado de strass. y tocado de. azahares m4: 
turales. Esta toilette fué realizada por M rita. 


Naróquado hacia el sol poniente... intrépidos navegantes fenicios, 


hace dos mil años, llevaban cargamentos del lino más puro hacio las 


tierras al otro lado del mar... ¡algunos llegaban hasta Irlanda!... Fun: 


daron el Puerto de Cádiz y hacían un gran comercio con otros puertos me- 
diterráneos porque sus gobernadores codiciaban la inapreciable ropa de 
reluciente blanco y sin costuras, 

Hoy, también, compradores exigentes esperan ansiosamente la lle- 
gada de nuevas partidas de hilo irlandés. Ellos saben que solamente el 
hilo irlandés les puede Proporcionar la más alta calidad y larga dura- 
ción. Estos son, precisamente, los detalles exactos de perfección manteni- 


dos por la Irish Linen Guild, (Asociación de Productores de Hilo Irlandés). 
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Las arpas de María Antonieta y 
de la princesa de Lamballe. 


Visita a los instrumentos 
de los dioses 


por SUSANNE NORMAND 


Para ATLÁNTIDA — París, 1947 


En el Conservatorio de París hay una sala que muy po- 
cas personas conocen: el Museo Instrumental, Esta inmensa 
sala inexplorada guarda tesoros raros: los más bellos, los más 
preciosos instrumentos de música: Y también los más emo- 
cionantes: los que pertenecieron a grandes artistas y maestros. 

Ahora bien; hace muy poco, la radiodifusión francesa 
tuvo la ingeniosa idea de restituir, por una noche, la vida a 
los viejos instrumentos con los que trabajaron los maestros de 
la música. Y denominó a esta serie “Los instrumentos de los 
dioses”. Por espacio de dos meses dedicó media hora semanal 
a una especie de reportaje, durante el cual los stradivarius, las 
arpas, los clavicordios, los piano-forte, despertaron bajo los dedos 
de un artista de nuestros días y resucitaron la misma música 
con la que habían resonado otrora. 

El éxito de esta emisión fué tan grande que el Conser- 
vatorio y la radiodifusión decidieron ofrecer a los parisienses 
una visita a esos “instrumentos de los dioses”, cuya existencia 
acababa de revelarse al público. 

Y un día, el Museo instrumental vióse invadido por una 
muchedumbre compacta que, llena de curiosidad y de fervor. 
se apretujaba entre los instrumentos de los dioses: stradivarius 
de sonido incomparable, arpa de María Antonieta, incrustada 
de pedrería, adornada con terciopelo púrpura y pintura do- 


rada; flauta de Rossini, de marfil esculpido; pequeño piano- 
forte de caoba, de donde Rouget de Lisle y luego Méhul 
hicieron brotar sus cantos imperecederos; clavicordio sin pies, 
muy pequeño y modesto, que Beethoven podía colocar sobre 
su lecho, y arrancarle sus desgarradores acentos; guitarra ofre- 
cida por Paganini a Berlioz y que lleva el nombre de éste ga- 
rabateado en la caja; viola de Amati, el viejo laudista de Cre- 
mona; viola de aratiigle £egnAman, viola de Madame Ade- 
(Cóncluje en la página 80) 
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VISITA A LOS"INSTRUMENTOS DE LOS DIOSES + 
(Conclusión de la página 78) 
W HISKY ESCOCES laida, hija de Luis XV... Por un día, todos esos instrumentos 
despertaron de su sueño, de su condición de imagen inerte, 
de recuerdo muerto, para convertirse de nuevo, entre toda 
esa ternura y curiosidad humanas, en algo que vivía, respon- | 
día a las manos, a un corazón inquieto de artista, | 
Esta visita se convirtió en un paseo sentimental. 
En el fondo de la sala, un rótulo indicaba, con una | 
ETIQUET A BLANCA Flecha: “Instrumentos de los dioses”. Pero al margen de estos, | 
» ían verse en la gran sala del museo todo lo que la música 
a creado de más noble y deslumbrante. Toda suerte de pianos, | 
con incrustaciones de nácar, decorados con medallones pin- | 
tados. Clavicordios, espinetas y tímpanos de laca de China, in- 
crustados de turquesas; violas antiguas, tan variadas, tan com- 
CALIDAD plicadas como un velero; mandolinas de proporciones exquis 
tas. Instrumentos que sólo se encuentran en los poemas: laú: a 
INVARIAB LE des, liras, violas de amor, tiorbas, violines alargados como bar- 
cas. Y todos los instrumentos que, al pasar de un estado a 


otro, se perfeccionaron y complicaron: el arpa-lira, la guitarra- e 
PREFERIDO EN laúd, la guitarra-arpa, el archi-laúd. 
TODO EL MUNDO Formas encantadoras, cuya sola vista es una delicia; 


universo de cuerdas, más sensible que un corazón humano; ins 
trumentos de madera preciosos, puros, desnudos, dulces y sa- 
tinados como tejidos, o bien trabajados como esculturas, pintu- 
ras, con incrustaciones. Todo lo que el genio paciente del hom- 
bre ha hecho para que el instrumento fuera digno del sublime 
mensaje que lleva a los hombres: la música. 
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| LA VIDA MUSICAL 


Las “Semanas de Cannes” 


por RENÉ DUMESNIL 


Para ATLÁNTIDA — París, 1947 


Cannes nos ha dado un excelente ejemplo de descentralización 
artística. Este año, las “semanas internacionales”, incluyendo el mes de 
febrero y los primeros días de marzo, constituyeron una especie de 
rivalidad musical. Bélgica, Gran Bretaña y Francia se encontraron all, 
o mejor dicho, se sucedieron, Representaron la música belga dos direc- 
tores de orquesta de mérito: Fernand Quinet, de Lieja, y Franz-André, 
de Bruselas; un violinista, Arthur Grumiaux, el cuarteto Desclin, de 
Bruselas, y el tenor Frédéric Anspach se unieron a ellos y contribuye 
ron al éxito de los conciertos, en los que pudieron escucharse, junto a obras 
ya conocidas, como La Fantaisie sur des airs angevins, de Guillaume Le- 
keu, o la Suite dans le style ancien, de Joseph Jongen, obras de la jo- 
ven escuela belga, originales de Jean Absil (Cuarto cuarteto) y de 
Marcel Poot (una Obertura alegre, muy aplaudida). 

Gran Bretaña delegó a uno de sus mejores directores: Constant 
Lambert, muy conocido en Francia, donde dirigió la orquesta del Sad 
ler's Wells Ballet en las dos temporadas ofrecidas por esa compañía. 
Pero si se pudo apreciar las cualidades del director, también pudo c» 
nocerse mejor al compositor gracias a la suite en tres movimientos 
Merchant seamen y a L'Aubade héroique. Señalemos, igualmente, las 
obras de Alan Rawsthorne, Street Corner (obertura), Cortége, y h 
deliciosa Primiére Symphonie de Boyce. Por una delicada atención del 
director inglés, el nombre de Maurice Jaubert — músico francés muer 
to en combate en 1940—figuró al lado de los compositores británicos ins 
criptos en el programa. Y fué con verdadera piedad que Lambert tradujo 
la poesía, unas veces alegre, otras nostálgica, de los Trois intermédes de 
aquel malogrado músico. El pianista Louis Kentnor (que en Budapest fué 
alumno de Kodaly), en un recital donde figuraban Liszt, Bach y Cé 
sar Franck, interpretó, en primera audición, dos piezas de Wilism 
Walton, ambas deliciosas (Lai sur une mélodie frangaise y Rondel de 


Exta y todas Carol), y dos piezas de Constant Lambert (Sicilienne y Elégie). Gro 

éxito para el Cuarteto Aéolian y para el admirable oboe León Goosens. 

las ci La música francesa fué objeto de tres conciertos, dirigidos, el 

An primero, por Georges "Tzipnine y Marcel Landowski; el segundo po: 
e 


Yardley $e " Albert Wolf, y el tercero por Jacques Ibert. Marcel Landowski dirigió 


en farmacias Y tres obras suyas: Edina, poema sinfónico, Le Petit Poucet (suite de or 
perfumerlas questa) y un fragmento de Rytmes du Monde, ya aplaudidos en Pas. 
de categoría Albert Wolf hizo figurar en el programa, al lado de Chabrier y Al 
z bert Roussel, a Jean Rivier y a Jacques Ibert, con la Symphonie de 

eciada ... 
da y la mas apr primero y la Seconde suite de Diane de Poitiers del segundo. Por úl 


sor conocl á ; 
La mejo Yardley rotas fragancia que timo, en el concierto dirigido por Jacques Ibert se escucharon, después 


a Inglesa de 


E “a ioven de la Sinfonietta de Albert Roussel, las Saudades do Brazil, de Darius 
la Las Es da las personas de corazón JOve . Milhaud y la Introduction et allegro para arpa y orquesta, de Muurice 
nos ca Pp reciéndose a una melodía, Ravel (cuya parte de solista desempeñó con talento Jacqueline Iber: 
y alegre- a AGÚ nombre Gillet); Marche et Interméde de Francis Poulenc, y la suite sacada pot 
continúa graban os Ibert de su ballet Les Amours de Jupiter, presentado la última tempor 
a azón de las personas que da por la compañía de Roland Petit. M 
Pes z É! en el cor Correspondió a Francois Ruhlmann la tarea de dirigir en € ; 


han aprendido a amarla priena teatro Pelléas et Mélisande. Se dieron dos representaciones, con h c+ 
laboración de Iréne Joachim, Jacques Jansen, Etcheverry y Froume)) 
intérpretes selectos de una obra maestra que cerró dignamente esi 
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JULIO HERRERA Y REISSIG 


(Conclusión de la página 55) 


mente signos cabalísticos que culminarán más tarde en Las clepsidras. 
Pero esta culminación no indica sino un vocabulario madurado, no 


una fórmula poética superada. 
En Los maitines de la noche y sobre todo en La Torre de las 


esfinges Herrera deambula en la “alquimia de la metáfora”, llegando 
a veces a hundirse en un mar tan alejado y desconocido que tiende ae 
desorientarlo. Es un desconcierto flúido el que se apodera del lector, 
y es ahí donde se da cuenta de que el genio maquiavélico y luminoso 
de Herrera salva la yuxtaposición absurda de cualquier metáfora, de 
cualquier verbo y de cualquier impros.on. 

Con el nacimiento de Los poemas violetas el poeta define su 
querella interior de colores, pertilando su prisma hacia el lila, con el 
que lucrará hasta el fin de su poesía. El dedo de la crítica subraya 


entonces una influencia profunda de Samain. Todo tiende en la época 


a acentuar el equívoco: Herrera traduce y admira al maestro. Se le 


ve muchas tardes de sol, esquivando instintivamente las gramillas del 
Parque Urbano con los libros de Samain, declamando y traduciendo 
con cándidos regocijos de alumno. Lo que hay de cierto es que os 
dos llevan una misma tendencia y abarcan la misma sensibilidad «> 
color. Pero mientras que Albert Samain se inclina hacia una definitiva 
crisis romántica, Herrera y Reissig supera su vocabulario, su mútrica 
y va surgiendo su vehemente vajilla de ambientes indostánicos. H: reir 
aceptó el método y la disciplina del soneto sin llegar por ello a >” 
meter su personalidad a la personalidad de Samain. 

Herrera y Reissig se impone e impone el imperio del vio,et,. 
Con La muerte del pastor se funden en amalgama de colorido y «> 
llanto Los éxtasis de la Montaña y los poemas violetas. Sus poemas 
posteriores están salpicados de ese color crepuscular y vago, y él irá 
siempre al violeta para surgir lleno de nuevos colores y de nuevas 
sensaciones. Este color define el daltonismo de Herrera, es la sal que 
él extrae de todos los saleros supramundanos para sazonar sus coci- 
mientos intelectuales. 

En esa influencia indudable, de la que pocos han querido ver 
la consecuencia bienhechora, se amparan algunos críticos para descubrir 
en Herrera un poeta a lo Gómez Carrillo, intoxicado de tristezas mont- 
martrenses, sin más ideal que un barco hacia París. 

Estos críticos han pretendido convertirse en los defensores de 
la carta de ciudadanía del genio, y han buscado en Julio al poeta 
desnaturalizado y europeo, han buscado el alma que hiciera juego con 
las ropas parisienses que importara Roberto de las Carreras. 

No hay nada de americano en Herrera y Reissig, como desde 
el mismo punto de vista no hay nada de inglés típico en Shakespeare. 
Pero América de cuerpo entero se hamaca dentro de Julio y sale con- 
fundida y medrosa por los poros de su piel. Precisamente un rasgo 
del carácter de América es la fibra apuntada hacia la renovación, su 
innato deseo de exotismo, de cambio imprevisto, de visión recién na- 
cida. Un inglés sueña con Londres, aunque esté en Londres; un yanqui 
sueña con Nueva York; un provinciano con París; un español con el 
Real de Madrid. Un americano del sur con Europa, con Africa, con 
Stalingrado o con el Polo Norte. 

La procesión del violeta sigue en Los parques abandonados 
hasta apoderarse totalmente del ambiente en los últimos sonetos. 

El delirio lila llega a su colmo, pero no peca nunca de indis- 
creción ni exagerado. A la segunda parte de Los parques abandonados 
pertenecen El beso, El juramento, La viuda, Belem de amor, etc. 

Bien podríamos llamar a estos sonetos por su pronunciado per- 
fume de polvos de arroz, sonetos de tocador para una noche de luna 
llena. En ellos Herrera practica la poesía esencialmente amatoria. De 
ellos podría decirse lo que de sí decía J. R. Jiménez: “Poesía saturada 
de mujer y de luna”. Sin embargo, no es literatura de parche, de 


remiendo. 
El poeta, como el cirujano, sabe lo que busca y lo que va a 
encontrar con lo ineludible de su genio. 


Poco tiempo antes de morir escribe su Oblación Abracadabra 
considerado como el soneto-tipo de su obra. Con él epiloga el capí- 
tulo de Las clepsidras. 

Su última composición es Berceuse blanche. 

Nadie como Herrera y Reissig más solitario, humillado, des- 
valido y aislado en la culminación trágica de su vida, pero nadie como 
él más victorioso, más límpido, más imponente en la definición de 
su genio y de su estampa imborrable de poeta. 


Solicite 
su hora 


de consulta 


Las imperfecciones de su silueta siempre son parciales; 


? 


el contraste es visible y molesto en relación con las demás partes 


del cuerpo. En consecuencia, si usted adelgazara en conjunto lo 


suficiente, eliminaría gordura superflua con el riesgo de demacrar 


donde no conviene. 


La modelación corporal evita este peligro. Las avezadas 


manos del profesional logran regular y pérfeccionar individual- 


mente su silueta, de acuerdo a los problemas que se presentan en 


“su caso”. 


* Abdomen 


El continuado exceso de alimentos y la 
falta compensatoria de movimiento fí. 
sico facilitan con el tiempo la acumula: 
ción de grasa superflua en el abdomen. 
La modelación corporal es el método 
más cómodo y agradable para la correc- 
ción de este defecto estético. 


* Caderas 


El exceso de grasa que cubre los huesos 
de esta región del cuerpo, hace repre: 
sentar a mujeres jóvenes todavía una 
edad más avanzada, de la que tienen en 
realidad. 

Con el método de la modelación cor. 
poral se logran resultados muy satis: 
factorios. 


*x Piernas 


En las grandes reuniones, en los bailes, 
o en toda actividad deportiva, la belleza 
femenina se caracteriza por las formas 
armoniosas de las piernas. 

Sus imperfecciones superficiales se co: 
rrigen muy bien con la modelación cor- 
poral. 


* Busto 


Diferentes motivos pueden haber de- 
formado el busto femenino y apartarlo 
de sus clásicos modelos esculturales. La 
moda ha creado vestidos atinados que 
disimulan esas imperfecciones, pero no 
las corrigen. 


En ciertos casos, la modelación corporal 
puede restituir su belleza. 


* Hombros 


El aspecto demasiado cargado, causado 
por la acumulación de grasa en los 
hombros, virtualmente impide a la mu- 
jer en sociedad, lucir vestidos de amplio 
descote sin breteles. 

La modelación corporal logra conciliar 
su silueta, con los dictados de la moda. 


*x Tobillos 


Las pequeñas gorduras que rodean a los 
tobillos, desmerecen el conjunto forma- 
do por piernas atractivas y malogran el 
efecto distinguido que otorgan los zapa- 
tos más elegantes. 

La modelación corporal subsana este de. 
talle tan importante. 


pero... SÓLO donde hace falta 
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Distintos medidas y desde 
4.76 m. x 9.26 m. $ 810.— m/n 


TANQUES -PILETAS DESARMABLES 


La excesiva demanda en la época veraniega hace 
que en esos meses nuestras entregas no pueden 
en todos los casos efectuarse en la medida de 


nuestros deseos. 


Es por ello que le sugerimos la conveniencia de 


Eur 
ES su consultá sobre precios y características ya 
e hoy, pues podrá usted, así, disfrutar al máximo 
te! » PRO: 

Le de nuestros natatorios en la próxima temporada. 


¡a 


Desde ya y con anterioridad al asesoramiento 
de nuestro Departamento Técnico, adelantámosle 
tres características fundamentales de nuestros 
Tanques-Piletas “RYCMO”. 


0 Totalmente desarmables. 


O Fácil adaptabilidad a cualquier parque o jardín por las 


combinaciones posibles entre sus chapas curvas y rectas. 


O Duración ilimitada por la construcción de sus chapas en 
hormigón armado con piedra pómez. 


Fabricantes: 
Po Y C. MORI 2. Cía. 
*rvantes 31 - Chacabuco F.C.P 
TA. Chacabuco 244 pes 


Asesor Técnico 
y Representante Cop. Fed. 


Lavalle 376 — 1. A. 31 - 1641 
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CHATEAUBRIAND, “EL OBSESO DE 
LA; PUREZA” 


(Conclusión de la página 38) 


significan nada para él”. Las palabras de Joubert siguen siendo una 
verdad hasta el tin. “Ni siquiera condenaba sus intidelidades, porque 
a los errores de sus actos oponía siempre el sentimiento de su esencia, 
que era buena”. Chateaubriand no ha visto nunca nada más que su 
pureza original: mada malo podía emanar de él, puesto que “su 
esencia era buena”. Así como otros escritores revelan la falta inocen- 
temente cometida y deploran su ligereza, “él permanece impasible ante 
el mal nacido de sus actos, pero que no le concierne”. 

Sin duda, nos encontraremos en el futuro frente a algunas obras 
maestras relativas a un tema tan inagotable. La de Luis Martin 
Chauffier es, para la generación actual, un modelo de penetración 
y de justicia Eras no posee el delirio de su héroe); nos ayuda a 
comprender mejor cómo el gran vizconde, el amigo de las Paulina de 
Beaumont y Clara de Duras, de las Delfinas, de las Natalias, de 
Cordclia de Castellane y de Julieta Recamier, abrió la doble puerta 
por la que penetraron los buenos y los malos sueños, que aún hoy 
son nuestros propios ensueños y serán los de la humanidad, siempre 
palpitante, y que son el refugio de nuestra pureza en los momentos 
en que la vida amenaza con empañarla. 


(0) 


LOS PREMIADOS DEL AÑO 


(Conclusión de la página 64) 


precioso vestido de muselina de seda azul pálido con grandes flores 
intadas a mano en la falda. Anne Baxter vestía con un traje de tul 
Bolado azul marino. Shirley Temple, encargada de entregar el pre 
mio especial al pequeño Claude Jorman, se ataviaba con un vestido de 
tafetán negro, con encajes blancos. Dorothy Lamour estaba bellísima, 
con un vestido blanco bordado en rojo. Joan Fontaine vestía de lamé 
de oro, con turbante del mismo material. Y la entrada y la salida del 
teatro fué una exhibición de modas, de joyas, de pieles y de detalles 
de elegancia como pocas veces se había visto en Hollywood. 
El reparto de premios de este año dejará así un grato recuerdo 
en la memoria de cuantos asistieron a la solemnidad. 


Dido 


La señora Rosa Esther Arocena de 
Ledesma Arocena ha festejodo re- 
cientemente sus bodas de plato. 


A l festejar mis bodas 
de plata —dice la seño- 
ra de Ledesma Arocena— 
tuve, entre otras muchas 
satisfacciones, la de poder 
lucir hermosas piezas de 
plata que recibiera como 
regalo de bodas ¡hace 
veinticinco años! Debo 


confesar que Silvo me ha 
ayudado a conservarlas 
como nuevas”. 


la platería unt . 
L, el de estar dd 
a momen: 
olvidables. 


Gala del hogar, 
su valor materia 
neralmenle vinculada 
tos gratos y fechas 


In 
Nuevamente importado po 


latas, 
glaterra, en 
quido limpiador .% A esplendo 
protege Y prolonga € 
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Mty 
Par A 
Medio, 
Bahama 
plano . 


Es uno de los violáceos del 
Lábiz Labial “Vivired”... 
preferido por su tono exólico, 
sensitivo... de matiz satinado, 
que da a los labios un colorido 
uniforme... brillante... ¡uvenil! 
Adopte Ud. también, como las 
elegantes damas de 

las tres Américas, el Rojo 
Tulipán Lila... que armoniza 
con todas las 

“toilettes” de la estación!.. 


Precio: $ 1.40 ; 
MAS - CONVENIENTE ..- 


Por su Calidad, Precio j 


y Tamaño 
NUEVOS ROJOS AMERICANOS 


PARA LABIOS AMERICANOS 
Mediaño - Misuri - 


Bahama . Primavera - - ED Gol : 


plano - Tulipán . Tulip - Jalisco 
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Tresentación 
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temporada 


00 AD OAMI, 


Con la nueva y maravillosa colec- 
ción de alfombras orientales re- 
cién recibidas: ISPAHAN, KESHAN, 
TABRIZ, KIRMAN y BUCARA, 
en los salones de exposición y 
venta de CARPET HOUSE. 


Alfombras nacionales hechas a mano. 
Caminos. Linoleums. Tripes. 
Ventas por mayor y menor. 
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LAS VIDRIERAS DE HARROD'S 


“EL. ARTE' EN “LA: CALLE” 


“Telas”, 
creación de 
Raquel Forner. 


“Trajes 

de calle”, 
realizada 
por Juan 
Carlos 
Castagnino. 


NOTAS MUSICALES 


por ATTICUS 


COMIENZO DE LA TEMPORADA MUSICAL. La temporada musical 
de Buenos Aires quedó inaugurada oficialmente este año con un con- 
cierto sinfónico cuya intencion fué la de ser un homenaje a Falla, y 
que tuvo lugar en el teatro Colón. 

El programa estuvo compuesto por dos danzas de La Vida Breve, 
El Amor Brujo, Noches en los AS de España, y tres danzas de El 
Sombrero de Tres Picos, y lo dirigió Pablo Sorozábal. 

Sorozábal es un compositor de zarzuelas que tal vez se haya dis- 
tinguido en dicho género, pero no demostró tener condiciones suficien- 
tes para dirigir un concierto sinfónico, al menos de música de Falla. 
Los ritmos fueron imprecisos, la sonoridad confusa, y no existieron los 
matices, debido a lo cual la música de Falla perdió su encanto y su 
maravillosa sugestión. 

El pianista Enrique Sivieri, que fué el solista de Noches en los 
Jardines de España, se equivocó varias veces, y su interpretación fué fría 
y chata. No podemos menos que recordar desde esta página la oca- 
sión en que Rafael González, acompañado por la orquesta bajo la cui- 
dadosa dirección de Juan José Castro, fué el extraordinario intérprete 
de esas hermosísimas páginas; y no podemos menos que lamentar que 
González no hava vuelto a ser el solista en esta oportunidad, pues el 
homenaje a Falla hubiera adquirido entonces muy distintas proporciones. 


Asociación WaAGNERIANA. Esta tan simpática asociación, cada 
año más popular, inició su temporada anual con un concierto simfó- 
nico dirigido por Erich Kleiber, en el teatro Astral. La primera compo- 
sición escuchada fué la encantadora Quinta Sinfonía, de Schubert, y 
fué objeto de una versión perfecta, si bien la sonoridad de la orquesta 
fué sumamente opaca. De esto tal vez sea responsable la mala acús- 
tica del teatro Astral, que es inferior a la del teatro Presidente Alvear, 
en cuyo local tuvieron lugar los conciertos de temporadas anteriores. 

A continuación se escuchó la suite Ma mere l'oye, de Ravel, en 
una versión carente de sugestión y de delicadeza de matices. En una 
composición como esta el temperamento germánico de Kleiber y la 
rigidez con que fué interpretada falsearon su espíritu y le hicieron per- 
der parte de su encanto. Kleiber es un excepcional director de Mozart, 
v de toda la música vienesa, incluvendo todos los Strauss, y es un gran 
director de algunas obras de Beethoven y Wagner, sobre todo de 
Mae:tros Cantores, que hizo admirablermente el año pasado. Pero ro 
es justo pedirle a él, ni a ningún otro músico, que demuestre tener afi- 
nidad con todos los estilos y con todas las épocas. 

La última parte del concierto estuvo dedicada a Falla e incluvó 
las Noches en los Jardines de España, vertida con nitidez, pero sin ha- 
cer llegar a los oventes todos los tesoros que encierra esta partitura. 
Nibva Mariño Bellini fué la correcta solista. Estuvo lejos de hacernos 
olvidar a Rafael González, o de disminuir nuestro deseo de escucharla a 
Marisa Regules en esta composición, pero al menos fué suverior a Enri- 
que Sivieri, a quien hemos aludido más arriba. El interludio de La Vi 
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Peinado moderno 
| 
| 
| 


«.AMhelo de toda mujer! 
SENO - BELL, el aparato | 
de ducha filiforme logra | 
el desarrollo de los se- | 
nos y contribuye a res- | 
taurar su forma juvenil. | 
Con el uso consciente de SENO - BELL, aparato cien- 
tíficamente concebido, experimentará la mujer, al cabo 

de poco tiempo, una notable transformación del busto. 

Para su comodidad, entérese de las excepcionales 
propiedades de SENO - BELL en su propia casa, sin 
compromiso alguno para Vd. Solicite la visita de una 
experta, telefoneando a T. A. 31-7145. Los pedidos del 

Interior deben formularse a sus únicos distribuidores: 

Cía. Arg. SENO . BELL, San Martín 640, Buenos Aires. 
PRECIO $ 58.50 (Al interior, c/reembolso $ 1.50 más) 

NOTA.- Toda correspondencia y envío se hace sin 
membrete. Pídanos folleto explicativo » 


COMPAÑIA SENO » BELL SAN MARTIN 640 
ARGENTINA TA 3V5,7:1438 


—— mr B U EN O S ALORES 


Peinado pluma con rulos redondos y chatos, m 


= grandes en lo, costados y sobre la frente. Se abr 
con los dedos y luego se peinan para darles form 


Dos especialidades que, 
una más que otra, reafir- 
man día a día el renombre 
logrado a través de más 
de ochenta y cinco años de 
consagración. 
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SLIPOVERS DE LANA IMPORTADA EN MAGNIFICA COLECCION DE COLORES $ 45.— 
EN PURA SEDA NATURAL $ 40.— 


A MANO CON O SIN BOTON $ 35.— 
$ 95.— 


PAÑUELOS INGLESES DE CUELLO 


GUANTES DE PECKARI CONFECCIONADOS 
NECESSAIRES DE LOBO MARINO CON CEPILLOS EN CERDA DE JABALI 


GRAN VARIEDAD EN COLORES Y DIBUJOS $ 14.50 


"MEDIAS DE LANA, 
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Qué puede haces po 
Va, la cirugia 
ESTETICA? 


La naturaleza ha creado nuestro 
físico sin preocuparse de la opinión 
que nos pueda merecer; también los 
años, en su implacable marcha, 
dejan la huella de su paso y muchas 
veces un accidente o una enferme- 
dad se suman para afear nuestro 
rostro o desfigurar nuestro cuerpo, 
ahondando aún más el problema de 
nuestro aspecto físico. 

A este problema se le buscan ge- 
neralmente soluciones no definiti- 
vas que solo concurren a crear en 
el paciente una especie de fatalis- 
mo que lo conduce a conformarse. 
No obstante, hoy no cabe la resig- 
nación. La ciencia médica, apoyada 
en la cirugía y fortalecida por am- 
plia y extensa práctica, está en con- 
diciones de corregir hasta a la misma 
naturaleza cuando esta no ha sido 


FIGURAS FEMENINAS DE UN LIBRO OLVIDADO 


(Conclusión de la página 48) 


perfección, y Montevideo, la ciudad 
europea, Os mostrará con orgullo a 
Matilde Stewart, Nazarena Rucker y 
Clementina Batlle, es decir, tres ti- 
pos, o mejor tres modelos de raza: 
raza escocesa, raza alemana, raza Ca- 
talana”. 

Agustina Rosas, la primera de 
las tres porteñas rivales en belleza 
de las montevideanas, era hija de don 
León Ortiz de Rosas y doña Agus- 
tina López de Osornio y hermana pre- 
ferida del Restaurador. “Fué la mu- 
jer más bella de su tiempo — afirma 
Mármol. — El pincel no encontraría 
cómo combinar en las tintas el color 
indefinible de sus ojos brillantes y 
aterciopelados unas veces, y otras con 


a ser, como se sabe, una de las fi- 
guras clásicas de los salones argenti- 
nos. Martina Linche, a quien Alejan- 
dro Dumas cita en segundo lugar, 
es el nombre por el cual se conoció 
en su juventud a doña Martina Jo- 
sefa Lynch de Bernal Gainza, nacida 
en 1806 y casada a los diecisiete años 
con don Pedro Pablo Bernal Gainza. 
Fué mujer verdaderamente atractiva y 
llena de fina distinción. La última 
de las nombradas, Pepa Lavalle, fué, 
en su hora, una belleza representa- 
tiva del tipo porteño. Pocos documen- 
tos gráficos existen a su respecto, pues 
parece ser que no consintió nunca 
que se la retratara. El retrato al óleo 
con que ilustramos esta nota perte- 


También se ocupa Dumas en 
este curioso libro suyo sobre el Plata 
de Manuelita Rosas que, según afir- 
ma, “debe tener actualmente de yein. 
ticinco a treinta años”. No figura por 
cierto en la enumeración de las he. 
llezas de su tiempo; pero dice de ella: 
“No es una hermosa mujer, pero qui- 
zá sea algo más que eso: es una en- 
cantadora persona, de una distinguida 
figura, de un tacto profundo, coqueta 
como una europea, muy preocupada, 
sobre todo, del efecto que produce 
sobre los extranjeros”, 

Y más adelante: 

“Manuelita es, a la vez, reina 
y esclava del hogar domé:tico; ella 
gobierna la casa, cuida a su padre y, 
encargada de todas las relaciones di 
plomáticas, es el verdadero ministro de 
asuntos extranjeros de Buenos Aires”, 


muy benévola para con nosotros. la sombra indecisa de la media luz nece a la colección pictórica del señor Novela? plan? "EIA 
S ¿Movelar, ¿relatos, ¿crónicar 
s : ni dónde hallar t: ; Alex Aberg Cobo. Pepa Lavalle, que ; ; ? 
INSTITUTO de ese color; ni dónde hallar tampoco , E P E a De todo tiene este libro olvidado que 
el carmín de sus labios, el esmalte casó en 1821, a los diecisiete años, 


MEDICO CHARCAS 


(Atendido exclusivamente por profesionales) 


CIRUGIA PLASTICA Y 
ESTETICA 
FISIOTERAPIA 
(Electricidad médica) 
ENFERMEDADES DE LA NUTRICION 
TRASTORNOS GLANDULARES 


de sus dientes y el color de rosa y 
leche de su cutis. La importancia de 
esa joven, en 1840, no se la daba su 
hermano, ni su marido, ni nadie en 


se la había dado Dios”. 


Agustina casó con Lucio Nor- 


la tierra: 


con Juan Pablo Sáenz Valiente y 
Pueyrredón, de quien enviudó, vol- 
viendo a casarse en 1833 con Manuel 
José Cobo, era una de los catorce vás- 
tagos del padre del general argentino 
unitario Juan Lavalle. Murió a los 


berto Mansilla cuando apenas con- ochenta y siete años tras una exis- 

DEPILACION MEDICA taba de Z ( A , 1 fal E 
etc DE MEACOCIHDA aba quince años. Como su esposo tencia en la que no faltaron contras- 
Médico-cirujano Médico-cirujano pasaba ausente del hogar largas tem- tes y padecimientos. Entre nosotros 


CHARCAS 1541 
Buenos Alres — De 15 a 20 hs, 


poradas, cúpole conducir su hogar, in- 
fluyendo notablemente en el destino 
de su hijo Lucio Victorio, quien llegó 


viven hoy muchos descendientes de 
su numerosa familia que la recuerdan 
con el nombre de Mamá Chepita. 


es Montevideo ou la nouvelle Troie, 
De todo. Hasta para probarnos que 
no son sólo los historiadores los que 
escriben la historia. 
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Golf 


El invierno es la estación propicia para jugar golf. Pero 
ese noble deporte resulta mucho más atractivo, sin duda 
alguna, cuando se juega en esos “links” dibujados en- 
tre sierras, con un aspecto totalmente distinto que ofre- 
cen Córdoba y el Norte Argentino. Porque allí, están 
puestos en un marco de excepcional belleza y se dis- 
frutan en un clima suave, tonificante... Es que, en esos 
deliciosos lugares, todos los deportes aumentan su atrac- 
ción y forman parte de los agradables entretenimientos 
dentro de una paz maravillosa. 

El sol viaja al Norte en invierno, y en su senda, se 
encuentra el dulce descanso... el grato dejarse estar... 


Prov. de Córdoba 
8 canchas de golf 
Prov. de Salta 
1 cancha de golf 
Prov. de .Jujuy 
1 cancha de golf 
Prov. de Tucumán 
2 canchas de golf 


Rápidos del Central Argentino: 


«RAYO DE SOL” - nocturno a Córdoba con camas solamente. 
«EL SERRANO” - diurno a Córdoba con asientos numerados. 
“EL TUCUMANO” - diurno a S. del Estero y Tucumán con 
aire acondicionado y asientos numerados. 

Además, otros servicios auxiliares. 
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CENTRAL ARGENTINO 


INFORMACIONES: BARTOLOME MITRE 299 - T. A. 33 ([AVENIDA).3566 
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Y FACIAL 


EXCLUSIVIDAD. Por primera' vez en Sud 

América. Nuevo y Único tratamiento com- 

pleto,. rápido, que permite afinar la línea 

al mismo tiempo que vigoriza la piel y 
los músculos flojos o caídos. 

| TRATAMIENTOS EQUIVALEN 

APROXIMADAMENTE POR 

KILOS SOBRE EXCEDENTES 

DEL PESO NORMAL. 

BUENOS AIRES 


| A 
MAR DEL PLATA ls A 


; PLAYA GRANDE 44-JUNCAL-7536 
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SIEMENS 
o 


Modelo exclusivo de 
16 luces enteramente 
de cristal. 


det 


quier ambiente ¡ 
artefacto de luz más apropiado, ce podemos suministrar el 


apliques se distin 
' guen por su igi 
calidad del material empleado $ 
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LA MULTIPLICIDAD DE LAS LENGUAS 
Y EL ORIGEN DE LA ESCRITURA 


Así como la etnografía reduce 
a tres razas — negra, amarilla y blan- 
ca — las innumerables familias de la 
humanidad, del mismo modo la lin- 
gúística agrupa las dos mil lenguas que, 
según se calcula, existen hoy en el 
mundo, en tres tipos que parecen co- 
rresponder a las etapas sucesivas de la 
evolución de la palabra, y por ende 
del espíritu humano: 


Lenguas monosilábicas, com- 
puestas de monosílabos que expresan 
una idea cada uno y que, según el 
orden de inscripción, representan las 
combinaciones del pensamiento, como 
por ejemplo la lengua china. 


Lenguas aglutinantes, compues- 
tas de raíces, de las que unas expresan 
la idea madre y las otras las ideas ac- 
zesorias de género, número, tiempo, et- 
cétera, y que se unen formando pala- 
bras largas v comnlicadas; tales son las 
lenguas de las tribus americanas. 


Lenguas de flexión, compues- 
tas de palabras cuva terminación decli- 
na para expresar las diversas modifica- 
ciones de la idea principal; lenguas se- 
míticas o indo-europeas v sus deriva- 
das. En todas partes se ha hecho prime- 
ramente uso de la escritura jeroglífica, 
representando los ohietos por la ima- 
gen de sus formas. Cuando se efectuó 
el descubrimiento de América, los in- 
dígenas no conocían otra escritura; lo 
mismo sucedía en los lugares de Ocea- 
nía visitdos por el capitán Cook, en 
el siglo dieciocho. 


Después los signos adquirieron 
un valor simbólico, que vermite repre- 
sentar ideas bastante familiares, sin 
que sea necesario un dibujo completo. 
Una ciudad. por ejemplo, está repre- 
sentada por dos o tres casas agrupadas; 
el año, vor un círculo; el mes, por un 
cuarto de luna; una batalla, por dos 
flechas. La zorra y la serpiente. tra- 
ducen las ideas de astucia. de ligere- 
za, de cautela, etc. Los indígenas de 
Viroinia han representado la llegada 
de los europeos a América por medio 
de un cisne vomitando fuego; imagen 
a un tiempo del color de los extranie- 
ros, de su llegada por el mar y del 
efecto de sus armas. 


La escritura china representa 
an nuevo progreso dentro del cuadro 
de la evolución del pensamiento es- 
crito. Los signos de los objetos se ha- 
cen cada vez más abstractos; el lazo 
que los une a la cosa representada se 
atenúa y sólo ofrece a la vista una re- 
lación muy lejana con los objetos en 
sí. Análoga evolución se puede obser- 
var en los caracteres jeroglíficos de 
los egipcios. Las figuras de hombres, 
animales y plantas se emplean para 
representar sonidos de la lengua, como 
verdaderas letras. Así el águila repre- 
senta la “a”, inicial del nombre de 
esta ave en lengua egipcia; una mano, 
la “t”, por razón análoga, etc. 


La escritura fonética se formó 
poco a poco, sin que — en realidad — 
se sepa cómo, y en ella cada signo re- 
presenta no una idea, sino un sonido. 
Al principio, un sonido complejo (sí- 
laba de la escritura silábica de los 
asirios); luego, un sonido simplemen- 
te vocal o consonante (escritura alfa- 
bética de los fenicios, adoptada des- 
pués por los judíos, griegos y latinos). 

Actualmente el empleo de la es- 
critura fonética es casi universal. Pero 
en los mismos lugares en los que está 
en uso no ha desaparecido toda huella 
de escritura figurativa. Los signos de 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


la heráldica son de orden figurativo 
También se representan figurativa. 
mente las fases de la luna, los si 

del zodíaco, las fórmulas matemáticas, 
las notas de música, etc. Los diferen. 
tes tipos de escritura exictentes de 
muestran la persistencia del dibujo en 
los caracteres gráficos, de forma extra- 
ña o graciosa. Unos parecen palotes 
o pr otros semejan preciosos 


bordados. 


0) 


“EL POETA ASESINADO" 
por Guillaume Apollinaire 


Erase una ostra muy linda y 
juiciosa, que vivía pegada a una peña. 
o soñaba con amores, y los 
días de sol bostezaba beatificamente. 
Vióla un arenque, y aquello fué como 
un rayo. Al punto se enamoró perdi 
damente de L ostra, sin atreverse a 
declarárselo. 

Un día de verano, muy feliz y 
tranquila, bostezaba la ostra. Acum 
cado detrás de una peña contempl: 
bala el arenque, cuando de pronto 
acometióle tal deseo de darle un beso 
a su bienamada que no se pudo con 
tener. Y fué y metióse por las abiertas 
valvas de la ostra, que, sorprendida, ce 
rrólas de pronto, decapitando al pobre 
arenque, cuyo cuerpo sin cabeza Y Y 
viene a la ventura desde entonces por 
el océano. 


COTORRAS 


Cuando de los boquitos 
se desprenden raudales de 


palabros... 


(Que sean ogradobles; 
que sean 
perfumados... 


be 
7 0 
T R j son más fio! 


años, deseoso de iniciarse 

¿to en la actividad de su 
predilección, y apreciará la im- 
portancia de asegurarle el capi- 
tal ne mo para que no se 
malogre tan loable propósito, 
mediante el cómodo y barato 
plan que ofrece COLUMBIA y 


que se halla a su disposición. 
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CONSTANCIO C. VIGIL 


Rápidamente desfila por las páginas de este 
libro una muchedumbre de seres cuya psicolo- 
gía presenta el autor con un seguro conoci- 
miento de la vida. El lector encuentra en estas 
páginas a sus parientes, amigos y conocidos, 
y realiza el análisis de los rasgos dominantes 


de cada uno con maravillosa prontitud. 


Nueva edición ilustrada en colores 
por Federico Ribas: $ 5.— 
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NOTAS MUSICALES 


(Conclusión de la página 88) 


da Breve ofreció a Kleiber menos di- 
ficultades, J en la danza de esta mis- 
ma obra el director se encontró más 
a gusto, traduciendo con fidelidad y 
justeza su pujanza rítmica. ; 


Pau Parar. El acontecimien- 
to musical más importante en la pre- 
sente temporada ha sido la presenta- 
ción en el Colón de Paul Paray, 
quien dirigió con gran éxito varios 
conciertos sinfónicos. Hacía tiempo 
que en el Colón no se había invitado 
a directores de gran prestigio en el 
extranjero y nuevos para nosotros, y 
la iniciativa de invitar al más grande 
director de Francia no pudo haber 
sido más feliz. 

A medida que se sucedían los 
conciertos se fueron acentuando las 
grandes condiciones del director fran- 
cés, entre las que se distinguen la 
de obtener una gran precisión en los 
ritmos, un perfecto equilibrio entre 
los grupos instrumentales, y una ex- 
traordinaria nitidez en la interpreta- 
ción. Si bien en la Heroica de 
Beethoven tal vez faltó algo de su 
espíritu heroico, y algo de la majes- 
tad de la marcha fúnebre, v del des- 
preocupado y alegre lirismo del allegro 
molto, estas faltas fueron compensa- 
das por la limpidez y el cuidado de 
los detalles. Todos los temas desfi- 
laron con claridad y ningún instru- 
mento ahogó a los otros. 

Tal vez el único elemento ne- 
gativo en Paul Paray provenga de 
su preocupación por la claridad en 
los detalles, que en alguna ocasión 
se traduce en la orquesta en un so- 
nido seco, como, por ejemplo, en la 
Heroica. Esto puede malograr leve- 
mente alguna interpretación, pero fa- 
vorece en cambio todas las obras en 
las cuales por la vivacidad de sus 
ritmos la orquesta no tiene oportuni- 
dad de cantar. 

El maestro francés ofreció in- 
terpretaciones cuidadas de todas las 
obras que dirigió, aun de la suite de 
Usher, de García Morillo, que con 
benevolencia puede clasificarse de 
aburrida y singularmente monótona. 
Algunas de las interpretaciones de 
Paray merecen con holgura el juicio 
de excepcionales, y se recordará por 
mucho tiempo el arte sumo con que 
dirigió la Sinfonía Fantástica, de Ber- 
lioz; el Concierto en Sol Mayor de 
Ravel, en el que Eliane Richepin me- 
reció los comentarios más favorables, 
y su torturado y encendido Preludio 
y muerte de Isolda, todas ellas inter- 
pretaciones realmente memorables. 

Es de lamentar que Paray no 
nos haya hecho conocer algunas obras 
recientes de los compositores de su 
país, y si bien él puede juzgar que 
en Francia se los escucha 'con dema- 
siada frecuencia, ese no es el caso 
en Buenos Aires. También nos ape- 
na que no haya dirigido más obras de 
Ravel, de quien, como de Bach y de 
Wagner, es excepcional intérprete. 
A pesar de que algunas composiciones 
de Ravel shin escuchado a menudo 
aquí, tales como La Valse v Daphnis 
et Chloe, muchas otras sólo son in- 
cluídas incidentalmente en los pro- 
gramas. 

Como observación marginal se 
uede señalar la precisión de sus in- 
cias a la orquesta, en ue con 
economía de gestos armonizó la la- 
bor de los solistas y distintos grupos, 
dando perfecta cohesión técnica y so- 
nora a la masa orquestal. 
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(Fabricados por Arrco Playing 
Cord Co., Chicago, U.S.A.) 


O MAS FACILES DE BARAJAR 
Y REPARTIR ! 


O MAYOR DURACION ! 


O PERMANECEN SIEMPRE COMO 
NUEVOS! 


HAGA USTED 
ESTA PRUEBA 


Escriba con tinta sobre una 
carta DURATONE, pásele 


luego un trapito humede- 


cido y vea con qué faci- 
lidad se limpia. Manchas 
grasosas, impresiones di- 
gitales, etc., desaparecen 


en contados segundos. 
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“SE HABLA INGLES” MS ELSA 


por P. L. Perkins 


La escena pasa en una ciga- 
rrería de “Piccadilly Circus”, en 
Londres. Entra un norteamerica- 
no con un encendedor en la mano. 
Después de pasear una mirada 
indecisa por el comercio, avanza 
al mostrador. El inglés que atien- 
de la cigarrería le recibe con 
una sonrisa de interrogación. Co- 
mienza el diálogo, hablando ca- 
da cual en el idioma de su país 
natal. Después de algunas répli- 
cas de una y otra parte, que nin- 
guno de los interlocutores entien- 
de, haciendo un desesperado es- 

¡ fuerzo dice el norteamericano: 


% 


SS 


EL NORTEAMERICANO. — This Swa- 
' tawant, see. 
| Ex incLÉs (sin comprender una pa- 


SAS 


labra). — ¿Eh begy” pahdon? 7 
N. (con gesto de resignación). — A 
Sokay. Letitgo. (Se dispone a salir | % 


con aire de fatiga). 
L a E parecer tan descor- 


tés). — Eh railly calmt quait, ehmen- 
| tesch, as the French seh: Je ne com- 
| 


prends pas. 
N. (se da vuelta y va rápidamente 
al mostrador). — A 
gais? 
I. — Un peu, oui, mais... 
N. — Ah, quelle chance! Parlons 
frangais! 
I. — Alors, qu'est-ce qu'il vous faut? 
N. — Ce qu'il me faut c'est un peu 
d'essence pour mon briquet. 
Mie I. — Ah! oui-oui-oui-oui oui! (Saca 
j una lata de bencina oculta bajo el 
mostrador). 

N. — Ah! bon-bon-bon-bon- bon! 
(Ambos se tornan muy franceses). 

I. — Comme c'est rigolo! Je vous ai 
demandé tout a l'heure si vous vou- 
liez de l'essence en anglais. 

N. — En anglais! 

(Se mueren L risa). Ca, c'est dró- 
le, vous savez! 

L (que ha llenado el encendedor). 
i — Un peu plus? 

N. — Assez, assez! C'est trés bien. 
y (Prueba de encenderlo: el encendedor 


funciona). Bon! Ca marche! 


UN 


rlez vous fran- 


ES 


SIRIO 


SEGURO 


Funciona automáticamente y evita 


PRACTICO 


Proporciona agua caliente para las 


A O 
SERRA 


; I. — Oui, ga marche trés bien. dependencias del hogar, sin requerir el uso de inflamables u otro com- % 
e] N. — Et maintenant, combien je a . ción bustible. z 
, vous dois, monsieur? a ninguna atención. | A 

IL — Rien, absolument rien! % 13 

A N. — Mais vous étes trop gentil! a o e A A A A a e a |— e e A A e e e a 6 
y I. — Pas du tout, pas du tout, mon 4 
vieux! | 3 

N. — Alors je vous dirai bon jour, HICIENICO ECONOMICO $ 

monsieur! 4 


I. — Bon jour, monsieur! 
(Se dan la mano). 


. — J'esptre que Madame votre 
mére va bien. 


SA 


ASPSSSSSIOS 


SE 


No produce emanaciones ni impu- | La tarifa especial que rige para el 
rezas que afecten a la respiración consumo de corriente del tanque 


I. — Trés bien, merci! Et votre fa- Y o al aseo. Es absolutamente limpio. eléctrico, es sumamente reducida ! 
mille> ds 
N. — Tres bien, merci! (Se incli- A 
nan cortésmente). Alors, mes remer- 2 
po (Toca el ala de su som- he 
ero y se incli Í . Bo le 
jour, A ici e 7 Además, es fácil de instalar y Ud, puede adquirirlo en 
L (Inclinándose penes iento): - 7 cuotas mensuales. Infórmese en nuestra 
on jour, monsieur a Exposición Volta o Sucursales en Capital y Provincia. 
Vuelven a estrecharse la ma- 
no. El norteamericano sale can- 
turreando una canción. Atra- < 
ya viesa Haymarket y se dirige a 5 | 
j las oficinas del “American 4 
Express”. E a 
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Cuando se descubre algo tan extraordinario co- 
mo TAMPAX, es necesario que todas se enteren. 
Sí, porque TAMPAX pone fin a los viejos mé- 
todos de protección sanitaria mensual, eliminan- 
do para siempre el uso de cinturones, alfileres 
y toallas. 

TAMPAX, en efecto, se msa internamente y m0 
necesita en absoluto de cintas, broches o toallas 
externas, suprimiendo el roce que éstos producen: 
Inventado por un médico, 
TAMPAX se elabora con 
puro algodón quirúrgico, 
comprimido en un aplica- 
dor individual. Su tama- 
Bo es tan pequeño que se inserta fácilmente y 
tan suave que ni se siente. Y, por ser interno, 
no abulta en lo más mínimo, pudiendo llevarse 
con el vestido más ceñido. Además, se cambia 
y desecha con suma facilidad. 

TAMPAX — el moderno absorbente de mse 
nterno — desea que todas las mujeres lo co- 
nozcan. Por eso ofrece GRATIS tres unidades 
con sus instrucciones completas. Pídalas hoy 
mismo enviando el cupón adjunto. 


SIN CINTURONES 


SIN ALFILERES 
SIN TOALLAS 


TAMPAX se vende en formacios, tiendas y perfu- 
meríos en tres tomoños REGULAR, SUPER y JUNIOR. 
lo coja de 10 unidades cobe cómodamente en la 
cortera y olconzo pora un mes La “consejera 
femenino”” de TAMPAX, otenderó gustosamente 
cvolquier consulta. Bastará llamar a 41 - 4051, 
interno 128. 


La caja $ 2.- 


TAMPAX INCORPORATED, C. DE CORREO 1458, Bs. As. 
Sirvanse enviarme gratuitamente tres TAMPAX con 


instrucciones completos. Adjunto 40 centavos en estam- 
pillas pora gastos de envío, 


NOMBRE... ¿cimasciociónni a comision 


DIRECCION 


LOCALIDAD .................... 


Printed in Argentina. DidterA2adeb y" Taller 


COOK, Colonia. — 
En el mes de ma- 
yo de 1921 cierto 
diario parisiense 
— cuyo nombre no 
recuerdo ahora — 
organizó un con- 
curso de tango ar- 
gentino. Y obtuvo 
uno de los prime- 
ros premios mon- 
sieur Georges Clemenceau. Que no es, como usted 
lo supone, el famoso Pére-la-Victoire, sino un nie- 
to suyo. ¡Qué quiere usted! Las águilas siempre 
engedeas águilas, pero los grandes hombres no siem- 
pre legan sus nombres a grandes hombres. 


LAURENT, Montevideo. — 
No se conserva nada. Hace unos tres lustros se rema- 
taron todos los bienes de Anatole France. El manus- 
crito del Lirio rojo alcanzó a 70.000 francos (de los 
de entonces). Las cartas íntimas que le escribió a 
Mme. de Caillavet encontraron aficionados por 
500.000 francos. Los demás libros y autógratos se co- 
tizaron fuerte. En cambio las antigiedades, las obras 
de arte, las curiovidades de todo género que habían 
hecho de la famosa Villa-Said un verdadero museo, 
los Rubens, los Rembrandt, una colección de dibujos 
de Ingres, las imágenes medioevales, los mármol:s de 
Atenas, las graciosas estatuitas de Tanagra, las casullas, 
los viejos atriles... todo, absolutamente todo era tal- 
sificado, pacotilla sin valor. Se dispersó por nada. Los 
expertos encargados de la venta ya lo sabían e infor- 
maron honradamente al público, y es por ello que el 
gobierno francés no adquirió la colección. bon 
maitre fué miserablemente engañado por todos los 
marchands de Francia, de Italia y de Grecia. Por 
fortuna, él no lo supo. El gran escéptico vivió con 
la ilusión de sus tesoros. Como muchos. 


MARGOT, Mendoza. — 
Las voces francesas diner y souper — de uso interna- 
cional — datan más o menos de la é de Carlo- 
magno, cuando nuestros robustos y sabios antepasados 
comían cinco veces al día. El primer servicio, al des- 
eres era el déjeuner, que se suprimía en los días 
e ayuno. El segundo, a las 10 de la mañana, se lla- 
maba por este motivo décime-heure, transtormado lue; 
en décimer, déismer y, por fin, en diner. A mediodía, 
el almuerzo (deuxiéme décime). La comida de la no- 
che se denominó souper, por la obligatoria sopa. Y la 
última, tomada inmediatamente antes de acostarse, era 
la collation. 


B. NARANJO, Mar del Plata. — 
En buen castellano, la expresión “telegrama colacio- 
nado” carece de sentido preciso. Consulte usted cual- 
uier diccionario y lo comprobará. Sospecho que la 
rase ha sido tomada del francés, idioma en el cual 
collationner significa ga entre sí dos ejemplares 
manuscritos o impresos. en telegrafía, collationne- 
ment se llama a la repetición completa de un tele- 
rama, hecha de oficina a oficina, con el propósito de 
isminuir las posibilidades de error. En nuestro idioma, 
colacionar vale por cotejar, sin ninguna significación 
especializada. 


TONY, Jesús María. — 
Los payasos no están excomulgados ni mucho menos. 
A quienes se nicga los santos sacramentos es a los ar- 
tistas de circo que diariamente arriesgan su vida, tales 
como los cquilibeitas, trapecistas, etc. Al exponerse 
tan fácilmente al peligro incurren en pecado mortal. 
Esta decisión fué tomada por el tercer Concilio de 
Letrán, al cual asistió S. S. Alejandro 11l. 


llintida. 
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A. FL, Capital. 
La literatura — dig- 
na de tal nombre 
— más antigua que 
se conoce hoy es 
la sumeriana. Se 
remonta a dos mil 
años antes de nues- 


tos conservados ac- 

tualmente en Es 
tambul y Filadelfia dan curiosas versiones de la crea- 
ción, el paraíso terrenal, la caída del primer hombre 
y el diluvio, que mil quinientos años después recogió 
el Génesis. El importante descubrimiento se ha pu- 
blicado en E:tados Unidos, en 1944, en un volumen 
titulado Sumerian Mythology, y es su autor S. N, 
Kramer. 


PEDRITO, La Lucila. — 
Además del escritor que usted cita, tampoco le, fué 
discernido el premio Nobel de literatura a los siguien- 
tes astros de primera magnitud: Tolstoy, Ibsen, Wells, 
d'Annunzio, Swinburne, Gorki, Chesterton, Strind- 
berg... En cambio fueron agraciados Knut Hamsum, 
José Echegaray, von Heindenstam, Pontoppidan, Rey- 
mont, Kargeldt, Gjellerup, y otros cuyos nombres ni 
siquiera recuerdo. Todos estos bastante inferiores a 
I'homas Hardy, Paul / Guglielmo Ferrero, Mau- 
rice Barrés, André Gide, Miguel de Unamuno, Paul 
Claudel, olvidados también por los académicos suecos. 


INSULINA, Tigre. — 
La constelación de la Virgen nada tiene de comun con 
los misterios de nuestra santa religión. El nombre de 
Virgen de la constelación ha siao traducido simple- 
mente del griego Parthemos, que significa lo mismo, 
ro alude a Minerva (Palas Atenea). Y quienes la 
euézaroa así fueron los astrónomos Hiparco, Tolo 
meo y Aratus, bastante anteriores todos 
cristiana. 


los a la era 


M. D., Colonia Suiza. — 
El pintor Picasso es malagueño, tiene actualmente 
sesenta y seis años, y se llama Pablo Ruiz. A decir 
verdad — y según la vieja costumbre ñola — tiene 
muchos nombres más. Se llama oficialmente Pablo 
Diego José Francisco de Paula Juan Nepomuceno Cris- 
pín Crispiniano de la Santísima Trinidad Ruiz Picasso. 


B. TORRES LOZA, Rosario. — 
El vocablo parricida proviene del latín icidium (de 
pater, padre, y caedere, matar), y significó en su más 
remota antigúedad tan sólo el asesinato al padre. Pero 
ya en el mismo Lacio se alteró su sentido, y por un 
abuso de lenguaje, que los pedantes llamamos cata 
cresis, se extendió a toda clase de crímenes, y así pasó 
a las lenguas romances. Para los franceses, por ejem- 
plo, parricida es el que mata a un hermano (Bossuet, 
aludiendo a Caín, nos habla de “la conciencia del pa- 
rricida”), o al rey, o al que atenta contra su patria 
o se hace culpable, en fin, de cualquier crimen enorme 
contra la naturaleza. En castellano, es el diccionario 
de la Academia el que precisa bien el sentido: “Parr- 
cida, persona que mata a su padre, o a su madre O 
1 su cónyuge”. En cuanto a uxoricida, es CE se 
nuestros ignaros periodistas emplean muy mal. Uxo- 
ricida sólo puede aplicarse al caballero que, en un 
instante de lucidez, se deshace definitivamente de su 
señora, y No viceversa, porque es voz que viene de 
latín uxor, esposa. 


APURADA, Concordia. — 


La expresión es aplicable a ec es puramente obje: 
tivo, es decir, poco subjetivo. ada tiene de ofensiva. 
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ejemplares es la tirada de la 
presente edición y de esta can- 
tidad nos responsabilizamos 
moral y legalmente ante quie- 
nes anuncian en Atlántida. 
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Impreso exclusivamente con Tintas Letta. 
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83 años de experiencia consagraron como 
INOBJETABLE, la CALIDAD de Muebles BARZI. 
Es que, con materiales selectos, mano de obra 
maestra y seria dirección artística, logró hacer 
de su nombre un sinónimo de BIENESTAR! 
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Se encuentra situado entre 
—— 


Westfield y Cranford, Nueva Jersey. Su 
primitiva organización data de 1899 y es consideradi 
en esencia como un club familiar de golf, cuyo 

miembros pertenecen casi todos a los vecinos 

distritos residenciales. En sus links se 
ban formado muchos golfistas de nota. 
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Oleo especiolmente ejecutado por el artista Antonio Parodi para los Cigarrillos American Club ***] 


So dado (a ul | 


Esta prestigiosa entidad quedó constituida en 1911 gracias al entusiasmo de un pequeño grupo de golfistas que 
sortlearon arrosamente todas las dificultades Desde 1928 cuenta con su actual cancha de 18 boyos y su bermoso 


local lo inauguró en 1936. Anualmente se disputa un torneo abierto a 72 boyos para aficionados y profesionales 


| 


En los Estados Unidos como en la Argentina, las personas que saben apreciar lo mejor, fuman los 
mismos finos tabacos * % 4 que componen la mezcla importada de los Cigarrillos American Club. 
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